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I R E ’V I S T ^

TECNOLOGICO INOUSTRIÍL.
Organo oficial de la Asociación de Ingenieros Industriales

IDE BAHCEIiO:sr-A..

Bevista mensaal de cieacias é iudustrias. Se ocapa ed ios principales adelantos de 
todos los ramos de la física, de la mecánica, de la química y de las matemáticas; da á 
conocer importantes trabajos industriales, aparatos, máquinas, etc.; publica intere­
santes artículos sobre asuntos de legislación y enseñanza industrial, especialmente en 
lo que se refiere á la profesión del ingeniero; inserta los extractos de las actas de 
las juntas generales celebradas por la Asociación de Ingenieros lodustriales de Barce­
lona y los discursos pronuuciados en las sesiones de la misma, etc., ote., y sobre todo 
se fija en lo que tiene interés particular para la industria de este país.

Precios de suscripción:
10 pesetas anuales en toda España y \ l  en el extranjero.

UN NÚMERO SUELTO 1 PESETA.

SE ADMITEN ANUNCIOS A LOS PRECIOS SIGUIENTES:
de página entera (trimestre)..................................... 60 pesetas.
de nueve décimos de página (trimestre). 54 Ü
de ocho “ (1 M 48 u

de siete “ 11 a 42 u
de seis “ U  í i 36 ct
de cinco “ (1 (i 30 i í

de cuatro “ U K 24 tí

de tres “ « » 18 ((
de dos “ u  u 12 tí ,

de un “ u u 8 tí

Los señores suscriptores á la R e v i s t a  T e c n o l ó g i c o  I n d u s t r i a l , tienen derecho 
de rebaja de un 25 por 100 sobre estos precios, y los señores socios un 50 por 100. 
satisfaciendo á prorrata el valor que corresponda para cualquier número de décimos 
de página.
Para los asuntos de Redacción, dirigirse á la comisión de Redacción de la Revisto- 

Para los asuntos de Administración dirigirse á la secretaría de la Asociación

P l a z a  d e  S a n t a  A n a ,  4 ,  2P
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P Élic a c io iie s p e  se recilien actualmenle e i m estra Asociación.
ESPAÑOLAS 

L‘ Art del Pagés.—Barcelona.
El Ateneo Obrero.—Budalona.
Anales de la Electricidad.—Barcelona..
El Ateneo Balear.—Palma de Mallorca.
Boletín del Ateneo Obrero de—Barcelona. 
Boletín Oficial de la Propiedad intelectual é 

industrial.—.Madrid.
Boletín de la Biblioteca-museo Balagucr.—Vi- 

llanueva y Geltrú.
Boletín de Obras Públicas.—Madrid.
Butllell de la Associació d ‘ Excursions Catala­

na.—Barcelona.
Boletín del Círculo de Maquinistas de la Ar­

mada.—Ferrol.
Boletín Agrícola.—Madrid.
Boletín de la Institución libre de enseñanza.— 

Madrid.
Boletín de la Sociedad Fomento Yendrellense 

y del Campo de deuioslración agrícola de 
Vendrell establecido porla misma.—Vendrell. 

Boletín de la Liga de propietarios de Valencia 
y su provincia.

Boletín de la Asociación Nacional de Ingenie­
ros Industriales.—Madrid.

Boletín de la Cámara de Comercio de—Manila. 
Crónica Comercial.—Barcelona.
Criterio Comercial.—Barcelona.
Centro Industrial de Cataluña.—Barcelona.
La Ciencia Elóclrica.—Madrid.
Diario de las sesiones de Cortes.—Madrid.
La Electricidad.—Barcelona.
El Eco minero.—Linares.
Eco del Fomento Industrial.—Barcelona.
L‘ Excursionista.-Barcelona.
La Farmacia Española.—Madrid.
Gaceta de los Caminos de Hierro.—Madrid. 
Gaceta Industrial.—Madrid.
Gaceta de la Producción Lanera.—Tarrasa. 
Gaceta de Obras públicas.—Madrid.
Industria é invenciones.—Barcelona.
La Jabonería Moderna.—Ciudad-Real.
La Ley.—Madrid.
Memorial de Ingenieros del Ejército.—Madrid. 
El Minero de Almagrera.—Cuevas.
Monitor de Obras Públicas.—Madrid.
El Naturalista.—Gracia.
La Panadería Española.—Madrid.
El Economista español.—Barcelona.
El Progreso Agrícola.—Valencia.
E Porvenir de la Industria.—Barcelona.
E! Siglo XIX.—Linares.
Revista de Gerona.—Gerona.
Revista de Montes.—Madrid.
Revista de Obras públicas.—Madrid.
Resista general de Marina.-Madrid.
Revista de la Sociedad Central de Arquitectos. 

—Madrid.
Revista de Telégrafos.—Madrid.
Revista vinícola y  de Agricultura.—Zaragoza. 
Revista del Instituto Agrícola Catalán de San 

Isidro,—Barcelona.
Resumen de Agricultura.—Barcelona.
Revista popular de conocimientos útiles.—Ma­

drid.
Revista minera, metalúrgica y de Ingeniería. 

—Madrid.
Revista de Agricultura.-Habana.
P Reforma .\grícola.—Madrid.
Real Academia de Bellas .\rtes de
P (Memorias de la).—Madrid.

de Ciencias morales v 
(Memorias de la).—Madrid, 

nion lbero-.\mericana.—Madrid.
'03 Vinos y los aceites.—Madrid.

San Fer- 

polítieas

La veu del Camp.—Reus.
AMERICANAS

Asociación Rural del Uruguay.—Montevideo.
La América Cienllíica.—Nueva York.
American Iiistitute of mining eugineers,—Nue­

va Â ork.
Anales de Ingeniería.—Bogotá (Colombia).
Boletín mensual, Informes y Documentos y 

demás publicaciones (jue edita el Ministerio 
de Fomento de los Estados Unidos Mexica­
nos.—México.

Boletín del Ministerio de Industria.—Santiago 
de Chile.

Boletín de la Unión Industrial Argentina — 
Buenos Aires.

11 Brasile,—Rio Janeiro.
City Engineer.—Boston.
Engineering Buildine Record.—Nueva York.
The Electrical World.—Nueva York.
Fiftli Annual Report Board of Commisionei's.— 

Boston.
La Gaceta Científica.—Lima.
E! Ingeniero Civil.—Buenos Aires.
Memorias de la Sociedad Científica «Antonio 

Alzate».—México.
Proceedings ofthe United States Naval Inati- 

tute.—Annapolís.
Revista de Engenharía.—Rio Janeiro.
Revista dos Constructores.—Rio Janeiro.
Revista Marítima.—Rio Janeiro.
Revista de Marina.—Valparaíso.
Revista Minera.—Santiago de Chile.
Revista Industrial.—Buenos Aires.
TheScliool of mines quarterly.—Nueva A'ork.
The Street Raihvay Journal,—New-York.
Textil Colorist.—Filadelíia.

ALEMANAS
Bulletin de la Société Industrielle de—Mul- 

house.
Die Deutsche Zuckerindustrie.—Berlín.
Journal de Teinture.—Berlin.
Praktischen Maschinen Constructeur.—Leip- 

zig-Gohlis.
Przeglad Technicziiy.—Warszwa (Polonia).

AUSTRÍACAS
Allgeineine Fabrikaulen Zeitung.—Viena.

BELGAS
.\Diiuaire de 1’ Association des Ingenieurs sortís 

de 1’ Ecole de—Liege.
Bulletin de la Société Belgo des Electriciens,- 

ixelles (Bruxelles).
Chronique des Travaux Publics.—Bruxelles.
Jjurnal cíes Brevets.—Bruselas.
Revue üniversclle des mines, de la metallurgie 

et des travaux publics.—Liege.

FRANCESAS
Art el Criliijue.—Paris.
L‘ .Architecte.—París.
L’ Aeronaute.—París.
Annales Industrielles.—París.
Bulletin Officiel de la Chambre Syndicale des 

Complables,—Paris.
Bulletin de la Société Internationale des Eiec- 

triciens.—Paris.
Bulletin de la Société de Geographie Comcr- 

ciale.—Paris.
Bulletin de la Société Industrielle de—Rouen.
Bulletin desSoies et des Soieries.—Lyon.
La Conscruclion Lyonaise.—Lyon.
La Chaine Magnetique.—Paris.
La Chronique Industrielle.—Paris.
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Electricité.—l’iii'is.
Le Gcnie Civil.—París.
La Cuide Musical.—París.
Guide de 1‘ Amateur.—París.
Le Moniteur des Prodmts Chimiques et de la 

Droguerie.-París.
L‘ Ingenieur.—París.
L‘ Industrie Fran^aise.-París.
L‘ Industrie Progressive.—París.
Les Inventions Nouvelles.—París.
V  Indicateur Metailurgique.—París.
Jouroal des Mines á Gaz.—~Puri8.
Journal d ‘ Higiene.—Paris.
Journal de 1‘ Eclairage au Gaz.—París.
Le Mécanicen.—Paris. .  ̂ .
Memoires et Comptes rendas des trayaux de la 

Société des Ingenieurs Civils.—Paris. 
Moniteur de la Ramie.—París.
Moniteur Industriel.—Paris.
La Marine Frangaise.—París.
Le Material des Üsines.—París.
Nouvelles Annales de la Construction et de 1 I n- 

duslrie.—Paris.
La Papeterie.—París. .
Portel'euille économique des machines —París. 
Petit liliput.—Paris. .
La Production Industrielle.—París.
Revue de V  Outillage.—Paris. . , , „  ,
Revue L'niversello de la Brassene et de la Mal- 

teríe.—Paris.
Revue Univcrselle de la Dislillerie.—París. 
Revue General de la Marine-Marchande.— 

Paris. „  ,La Suererie Indigene.—París,
Société de Geographie Commerciale (Anmiai-

SoctétTrantre 1‘ abus du tabac (Journal de laV 
—Paris.

Société Industrielie d‘—Amiens.
Société Nationale d‘ Agriculture (Séanccs).— 

Paris. .
La Tvpologie.—Pari.s.
Le Travail National.
L‘ Union Scientifique.
Le Journal des Transports.—París.
Journal de Mathémaliques.—París.
Revue d'Higiéne Tliérapeutique.— París.
L‘ Echo des Mines ct de la Métalurgie.—París. 
La Revue de la Teinture et des colorations in- 

dustrielles.—Paris.
I.‘ OuvricrChapelier.—Paris.

H NGARAS
M Mériiük-és Epitész Egilet.—Budapest. 

INGLESAS
Revista ccoiiótnica de la Cámara de Comercio 

de España en Londres.—Londres

The British Trado Journal.—Londres.
The Collierv Guardian.—Londres,
The CollierV Manager.-Londres.
La Gaceta líspañola.—Londres.
The Decorators Gazette.—Londres.
The Engineer.—Londaes.
Engineering.—Londres.
Ehe Electrician.—Londres.
Electrieal Plant.—Londres.
Phillips Machinery Register.—Newporl-Mont. 
Minutes of Proceedings ofThe Institution of 

Civil Engineers.—Londres.
Yron J. Esteel Trades Journal.—Londres. 
Laboratory Engineers.—Londres.
Marine Engineer, - Londres.
The Paper Makers.—Londres.
Ingeniero y Ferretero español y sud-ainerica- 

no.—Londres,
Transactions of the Canadian Society of Civil 

Engineers.— Montreal.
The Railway Engineer.- Londres.

ITALIANAS

Aiinali dclla Societá degli ingegneri é degli ar- 
chitelti italiani.—Roma.

Atti del Coliegio degli Ingegneri ed Architetti 
de—Milano.

Atti del coliegio degli Ingegneri ed Architetti 
de—Catania.

Atti della Societá degli Ingegneri é degli indus­
trian di—Torino,

L‘ Agricoltore.—Catania.
Bolletino del Naturalista.—Siena.
Bolletino del Coliegio degli Ingegneri ed Archi- 

tetti.—Napoli.
II Progress■).—Torino.
Revista d‘ Artiglieria é Genio.—Roma.
Atti del Coliegio degli ingegneri é degli arclu- 

tetti in Palermo.
PORTUGUESAS

Annaes do Ciuh militar naval.—Lisboa.
Revista de Obras públicas é minas.—Lisboa. 
Revista popular de Conhecimentos üteis.—Lis­

boa.
RUSAS

Ingenero.—Kien.
SUIZAS

Revista Internacional d‘ Apicultura.-=Nion. 

SUECAS
Ingenieors Foreningens Forhandlingar.—Eslo- 

colmo.
TekniskTidskrifit.-Estoeolmo.

E l  lwd;a,c:i-u.in.ista. IsTa-v-a.!
Obra especial y útilísima que. P“W¡cada por el lugeuie^^^^

irucciones para la marina en LA MAQUINItelA lLK.Klifel±U!i t
de Barcelona, Perito mecánico de este puerto y Experto del Ventas internación

D- JUAN A. MOLINAS
compendia los conocimientos teórico-prácticos exigidos por el Gobierno pa^a ad
quirfr los títulos de Segundo y Primer maquinista de los buques
 ̂ La segunda edición de dicha obra, cuya primera mereció el

la ExposiSón Universal de Barcelona, ha sido convenientemente ampliada con
b r il la n S o r m e  pedido á la Directiva de la «Asociación de
tríales de Barcelona,» y con las Reales órdenes hasta la fecha publicadas, r

t i  t “o T L t l t e , 5, 2.», Establecimiento tipográfico 
nicipal Arco del Teatro, 16; Librería de Niubó, Espadería; \  luda de José Ro 
Plaza Palacio, y en esta administración, al precio de 7 pesetas ejemplar.
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U  MAQUINISTA TERRESTRE
~ i v r  A  I R I T I J V C ^

BA R CELO N A

TALLERES DE CONSTRUCCIÓN.-BARCELONETA
Máquinas de vaporfijaa,‘BemifijaB yportátiles.—Máquinas para extracción y desagüe de minas 

—Máquinas para la marina.—Generadores de vapor.
-Buques de hierro y acero.—Trabajos de calderería,—Hierro forjado de todas dimensiones
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Locomotoras y material fijo para (erro-carriles.—Construcciones metálicas.  ̂
-Puentes y armaduras.—Mercados públicos.—Motores hidráulicos.—Transmisiones 

de movimiento.—Fundición de hierro y bronce-—Proyectos industriales.
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VALLS HERMANOS
INGENIEROS-CONSTRUCTORES

Premiados cou 19 medallas de ORO, PLATA y diplomas de honor y 
de progreso por sus especialidades.

TALLERES DE FUNDICIÓN DE HIERRO, BRONCE
3Vi:-A.<SiXTIlSr-A.So o is r s T E .'c r a o io is r  x)e

CASA FUNDADA EN i 854
BARCELONA ~  1 9 , C a l l e  d e  C a m p o  S a g r a d o ,  1 9  — BARCELONA

Ensanche (Ronda de San Pablo); entre las calles de la Cera y de San Pablo
In g e n ie r o -D ir e c t o r : D. AGUSTÍN V A LLS YB E R G É S

Máquinas de vapor de mediana y alta presión.—Turbinas del sistema Moreno per­
feccionadas.—Motores á  gas.—P rensas hidránlicas para el aceite de aceituna, etc., 
etc.—Prensas de todas clases, de palanca sencilla y de palanca múltiple y de engranajes 
para el vino, aceite ú otros usos.—Máquinas y cilindros para triturar la aceituna, ate., 
etc.—Juegos de molinos con piedras y rulos para moler aceitunas, etc., etc.—Prensas para 
la fabricación de ñdeos y pastas para sopa calentando la campana ú olla á fuego direc­
to, agua caliente ó por vapor.—Máquinas y aparatos para amasar, ó fresar y picar la ma­
sa para la fabricación de fideos, movidas por caballería ú otro motor.—Máquinas para pi­
car la masa cou el plato giratorio, rulo fijo, nuevo modelo.—Bombas y nonas perfeccio­
nadas, para la elevación de aguas y para riegos.—Molinos harineros y demás clases.—■ 
Clindros, mezcladores, batidores y demás aparatos de varias dimensiones para la fabri­
cación del chocolate.—Prensas hidráulicas para enfardar, encuadernación y paquetería. 
—Prensas para losetas y mosaicos hidráulicos.—Cortadores y volantes de todas clases pa- 
ir sorpresas y otras aplicaciones.—Guillotinas de todas dimensiones para cortar papel y 
muestrarios de ropas.—Trasmisiones de movimiento y embarrados.—Fuentes monumenta­
les de todas clases.—Construcciones artísticas ó industriales, públicas ó particulares.—Co­
lumnas, jácenas, pelmodos, vigas, baluBtres, rejas, etc., etc., etc , y demás trabajos de 
fundición pai'a obras, según modelo, etc.

Casa especial en la construcción de prensas hidránlicas y  de las de sistema 
dinámico p ara  todas las iodastrias y aplicaciones agrícolas.

Dirección telegráfica: VALLS, Campo Sagrado, BARCELONA.—Teléfono núm.595

INVENCIONES Y  DESCUBRIMIENTOS
No hay (juien desconozca la importancia que tiene el estar al corriente de las nuevas /«vencio­

nes y  D e s c u b n m x e n to s  que salen á luz constantemente, para cuanto pueden ser de interés y utilidad. 
Sin embargo, conviene distinguir entre las numerosísimas que á cada instante son proclamadas 
como invenciones nuevas, aquellas que tienen un verdadero valor práctico. Hacer sobresalir éstas 
y divulgarlas, esta es la tarea que se ha impuesto la Revista I L  PROG-REISSO periódico 
quincenal ilustrado de las Nuevos In v e n c io n e s  y  D e s c u b r im ie n to s , que se publica en Turín el 15 v 20 
(le cada mes. (Año XIX). '

S u s c r i p c i ó n  a n u a l  ¡ ; ; ; ; ; !;•
Todos los suscriptores concurren á niimerijsos y apreciables Pretaios gratuitos y  se- 

l u i —gratuitos como compensación al precio de suscripción.—Dirigirse á la Am m inistra- 
zione del G iornale I L  PR O GR EISSO , v ia  Principe  Tomaso, n.« 3 . -  
T onno (Italia). ’

LITOGRAFÍA PARA TODOS
Con el nuevo, económico y sencillísimo aparato denominado

I C T I Ó C 3 - R , A . F O
Con este aparato de nueva invención, con la mayor facilidad cualquiera puede obtener la re­

producción en negro de Circulares, Precios corrientes. Listas, Avisos, Dibujos, Música v de cual­
quier trabajo á pluma en número ilimitado de ejemplares.

I C T I Ó G R A P O  N.® 1 de 1 8 X 2 4  L. 20
„ « 2 » 2 1 X  28 » 25
„ » 3 » 2 5 X 3 3  » 30

Dirigir los pedidos á la Am m inistrazione del G iornale  I L  PROORBJSSO, 
Via Principe Tomaso, n.“ 3 —Torino (Italia).
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E L  INDICADOR DE P R E SIO N E S
POR EL INGENIERO INDUSTRIAL

I>. aUAK A. MOLIISAS
De reconocida utilidad para Ingenieros, Constructores de máquinas de va 

por, Gefes de taller y Maquinistas.
Forma un esmerado volumen con grabados intercalados en el texto, y vén­

dese en esta administración al precio de Pesetas 3*50.

Revista Tecnológico-Indastrial
Los señores socios y suscritores que deseen po­

seer la colección completa de esta R evista, hallarán 
en la Administración de la misma, Plaza de Santa 
Ana, 4, números sueltos y tomos encuadernados en 
rústica, al precio de una peseta los primeros y doce 
pesetas los segundos. Se mandarán por correo á todo 
aquel que acompañe al pedido su importe en sellos de 
franqueo, libranzas del giro mútuo ó en cualquiera 
otra forma convenida en el comercio.

)5

o,

e le m e n t o s  de  e l e c t r o  dinám ica  in d u s t r ia l
por D. FRANCISCO DE P. ROJAS

Esta obra conviene especialmente á los Ingenieros que desean 
ponerse al corriente de lo más esencial y necesario relativamente 
a las aplicaciones eléctricas. Su lectura debe preceder á la de todo 
estudio profundo de la electricidad, porque allana y facilita ex­
traordinariamente el camino, con una exposición sencilla y clara 
con imágenes y analogías familiares á toda clase de ingenieros, y 
con figuras esíjuemáticas, que son el único modo de representa­
ción que conviene á los aparatos eléctricos.— Los Ingenieros no 

partido alguno de la lectura de obras francesas llenas de 
mutiles clichés, y propias solamente para explotarla credulidad 

.̂¿‘^ .̂Personas que se interesen en el estudio de las aplicaciones 
ĵ ®5̂ *̂’*cas. Son libros hechos para los editores y autores, no para 

que al acabar el libro saben lo mismo que antes de empe­

ce halla de venta en la Administración de la revista Industria é 
Canuda, 13, 3.  ̂ Barcelona. Teléfono, 1.048, y enMa- 

r! . Carrera de San Gerónimo, y librería de Gutten-
‘̂ crgPnncipe, 14. ' .
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CO LECC IÓ N  L E G IS L A T IV A
R E F E R E N T E  Á  LOS

INGENIEROS INDUSTRIALES

Comprende todo lo legislado respecto á los Inge­
nieros Industriales desde la creación de la carrera, 
forma un tomo de 260 páginas encuadernado en rús­
tica y se vende en esta Administración al precio de 
3 pesetas ejemplar.

■ i  ■>' % .PATENTES %
® DR ^

IN V E SO IO K
CAILE CANUDA 

13, 3.»

PATENTES DE INVENCION

'  ' ' } '  MARCAS DE FÍRRICA Y DE CDMERCIO

OFICINA INTERNACIONAL
BAJO LA DIRECCIÓN DE

D. GERONIMO BOLIBAR
INGENIERO INDUSTRIAL

CANUDA, 1 3 , 3.”, BARCFXONA

Redacción de memorias ysolicitudes.—Planos.—Pago de anualidade.-. 
Kipedientes de puestas en práctica.—Consultas y dictámenes sobre nu­
lidad de patentes y  cuanto se relaciona con la obtención y venta de pa­
tentes en España y en el extranjero.

R.ARCELON.\.—Establecimiento tipográfico de Pedro Ortega, calle del Palau, núm. í.

Ayuntamiento de Madrid
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PUBLICADA POR LA

ASOCIACIÓN DE INGENIEROS INDUSTRIALES.

B a rc e lo n a  M ayo d e  1891

S T J ^ A .R . 1 0

M á q u in a  J a c q u a r d  s is te m a  V e rd a l, por Emilio Riera.— B o sq u e jo  d e  u n a  te o r ía  g en e -  
r a l  d e  la s  r e s b a la d e r a s  d e  c a m b io  d e  m a r c h a  en  la s  7 náquinas d e  v a p o r ,  por 
Isidoro Claeys.—Consíriícciones é  in d i i s t r ia s  r u r a le s , porJ, Bayer y Boscli 
(continuación).—Noticias.—Bibliografía.

MÁQUINA JACQUARD SISTEMA VERDOL

Quizás por lo perfeccionada que nació ya del inventor la 
idea del mecanismo que tantOvS ser\dcios presta á la industria 
de los tejidos en la máquina Jacquard, no se lia podido hasta la 
fecha cambiar ninguno de sus elementos, sin quitarle algo de 
la sencillez que le dá todo su mérito haciendo de ella uno de 
los mecanismos más prácticos que conoce la mecánica y que 
mayores aplicaciones tiene. El tejedor ha reemplazado la pri­
mitiva máquina de madera por las modernas de hierro para 
mayor solidez y seguridad en el trabajo, especialmente liara 
aplicarla al telar mecánico; ha ideado la doble f f r i /a  para au­
mentar su velocidad y el doble cilindro para facilitar los cam­
bios de dibujo, pero no ha podido separarse del d ilm jo , cilindro, 
agujas, ganchos, etc , ni de la forma que dió á estos órganos 
fundamentales el infortunado Jacquard.

Sin embargo, á pesar de la sencillez del nieitanismo y de la 
gran economía que bajo todos los puntos de vista introdujo en 
la industria de los tejidos el empleo del jacquard, tiene ésta 
para la industria del día, que debe reducir á un mínimo todo lo 
que es gasto en la ejecución, un imnto que es escollo cada día 
mayor, á medida que más exigente se hace la novedad ó crea­
ción de nuevos tejidos. Este punto en el que se ha detenido la

>1
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atención de gran número de intelig'enles tejedores, es el d ih i jo  
ó serie de cartones que á razón de un cartón por cada pasada 
debe darnos el dibujo deseado en el tejido, y considerando que 
con la creciente tendencia de aumentar cada día la riqueza de 
los tejidos en número y complicación, son algunos miles los car­
tones que deben componer un dibujo, y que según el éxito de 
uno de estos debe el fabricante repetirlo varias veces para apli­
carlo en telares diferentes, resulta que este d ih i jo  por el gran 
número de cartones, por las dimensiones de los mismos y por 
las mayores dificultades que tiene el p ic a d o r  de cartones para 
transformarlos en un dibujo dado, tenga un precio dema­
siado crecido, inconveniente grande para dar mayor desarrollo 
á la creación de nuevos tejidos, sobre todo para ciertos capita­
les. Por otra parte, el gran volúmen de cada série de cartones 
hace que en una .sala de telares con máquina Jacquard quepan 
tan sólo un número reducido de estos, y luego que deba dispo­
ner el fabricante de un local á propósito y bastante grande para 
almacenar estas colecciones de miles de cartones, á medida que 
van cambiando las modas ó las temporadas.

Estos inconvenientes citados resultando del empleo de los 
cartones bajo el tipo y dimensiones adoptados para la máquina 
Jacquard conocida bajo el nombre de máquina Lyonesa, se han 
querido vencer siguiendo dos caminos diferentes. El primero re­
duciendo las dimensiones de los órganos del jacquard para que 
con igual cantidad de agujas ocupasen éstas un espacio mucho 
menor y por lo tanto disminuyesen las dimensiones del cartón; 
hácia esta idea se inclinan varios tipos de jacquards, siendo la 
máquina Vincenzi la que mejor resuelve el problema; pero 
esta reducción en las dimensiones délos órganos de la máquina 
si bien da por resultado una gran economía tanto en el dibujo 
como en la construcción de la misma, por otra parte hace más 
difícil su empleo por exigir una mayor atención y habilidad 
del que la cuida á consecuencia del gran número de agujas que 
están mucho más próximas unas de otras, y son de un diámetro 
menor.

El otro camino seguido consiste en reemplazar el dibujo de 
cartones por una faja de papel continuo; este sistema es el que 
una vez logrado en la práctica, debía llenar todas las ventajas, 
tanto bajo el punto de vista económico como el de reducir á un 
mínimo el volúmen de los dibujos. Esto es lo que después de 
un gran número de ideas ensayadas por diferentes inventores 
ha sido resuelto completamente por los inteligentes mecánicos 
de París, Sre.s. J. VerdolyComp.*, con la máquina conocida hoy 
de casi todos los tejedores bajo el nombre de m a q u in a  V erda l y
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que vimos trabajar hace pocos años en varias fábricas de Lyon 
y especialmente en la Escuela de Comercio y Tisage y la Es­
cuela municipal de Tejidos de la misma ciudad, y más última­
mente en la Exposición de París. Tan buena idea nos formamos 
de ella que preveimos no tardarían en aplicarla nuestros indus­
triales, y en efecto sabemos que ya se han recibido algunas en 
nuestra ciudad, que sin duda estarán funcionando á estas horas, 
aplicadas á diferentes clases de tejidos.

Con el papel continuo empleado en la máquina Verdol, ade­
más de tener este un valor insignificante, como también insig­
nificantes son su peso y vohímen, queda suprimida la pesada y 
larga operación del enlace de los cartones, causa muchas veces 
de errores en los dibujos. En fin, en la operación de taladrar 
(picar) y repetir los dibujos, se concibe que no cabe compara­
ción entre los esfuerzos necesarios para taladrar un grueso car­
tón ó un papel relativamente fino, que permite pueda ejecutar­
lo sin fatiga la mano de una operaría.

Los inventores de esta máquina han debido separarse del 
sistema seguido por Jacquard, en el que el cartón produce di­
rectamente el empuje de las agujas que deben adelantar, con 
la presión brusca ejercida por el cartón sobre ellas, lo que 
sería imposible con el uso del papel.

En la máquina Verdol se han dividido las dos acciones de 
distribución y de empuje de las agujas (llamamos distribución 
la acción que verifica el dibujo preparando las agujas que de­
ben funcionar y las que deben quedar pasivas) haciendo la una 
independiente de la otra. La primera se logra con el dibujo de 
papel continuo, la segunda con un órgano especial que pode­
mos llamar im p u lso r ; además, el dibujo acciona sobre una séríe 
de órganos que llamaremos a g u ji ta s  y cuyo oficio es el de pre­
parar la acción de los impulsores..

Para la mejor comprensión de la máquina Verdol, presenta­
mos á nuestros lectores los grabados y la misma descripción de 
los órganos, tal como los detallan los constructores en el pros 
pecto descriptivo de su máquina.

F ig- i .  Vista de lado.
S. Vista de frente de una parte de la série de varillas 

de ángulo ó ca r tó n  m etá lico  como le llama el constructor y que 
nosotros llamaremos rejilla de ángulos.
_ P ig - 3. Corte vertical pasando por el eje paralelo á las agu­
jas del jacquard.

^^g - á. Parte de la máquina vista por encima.
^^g - 5. Disposición de los agujeros en el papel.
P^g- 0. Disposición de la rejilla que engancha las agujitas 

representadas en la fig. 7.
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F iff. 7. Detalle de 2 ag’ujitas verticales yuxtapuestas.
Das mismas letras indican las mismas piezas en las diferen­

tes figuras.
A  A .  Impulsores entre la rejilla de ángulos y las agujas 

i?’J^del Jacquard.
£ .  Rejilla de ángulos que acciona los impulsores.
C. Carro (chariot) con movimiento de vaivén horizontal.
D . Tablita ó plancha-guía de las agujitas m  m .
E  F . Agujas del Jacquard.
F  F . Ganchos » »
Q. Grifa » »
H . Tablita de las agujas.
L .  Cuerda que mueve la grifa.
M . Martillo de presión de la linterna l.

Placa perforada con arreglo á la división del papel y 
con entallas para dar paso á los platos d. d  que arrastran el pa­
pel.

R i Estuche de las agujas E  E .
» » los impulsores A  A .

R% » » las agujitas m  m .
S . Cilindro del dibujo formado por el conjunto de los 

platos d  d , fijos paralelamente sobre el mismo eje horizontal.
V. Tornillo de presión para regularizar el funcionamien­

to de ios ganchos F F .
El El Reglas con doble codo solidarias de la grifa que 

producen el avance y retorno del carro C.
E i E , Reglas con doble codo solidarias del carro C  que pro­

ducen con su movimiento horizontal de vaivén, el movimiento 
alternativo de la rejilla de ángulos, y el ascenso y descenso de 
las piezas a.

Ei E i Reglas con doble codo solidarias de la grifa que accio­
nan la linterna l  con ayuda de las palancas « % y de los gan­
chos g a t i l lo s  h .

a  a. Piezas (indicadas con puntos en las figs. 2 y 3) que 
sostienen por su parte inferior la tablita D  y por su parte supe­
rior el estuche R i  de las mismas agujitas m  m .

Ci Ci Ganchos que sostienen el cilindro S ;  ct solidario de la 
tablita E  hace subir y bajar el cilindro; este mismo gancho una 
vez libre del soporte, permite que el cilindro se separe de B  
para poder colocar el dibujo.

d  d\ Platos que arrastran el papel-dibujo.
Qi g e  Poleitas sirviendo de guías á las reglas E^.

» » » » E ^ .

g%. » de las palancas articuladas n.

— i m  —
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g -̂. Prensa ó martillo del cilindro 8 .
Jf. Gatillos que hacen rodar el cilindro accionando sobre 

los husos l  de la linterna.
l\ Linterna del cilindro.
o: Placa perforada con arreglo á la tablita de las agujas

I I  y sirve de guía á los impulsores A  A .
r  f \  Bañones fijos sobre los platos I  para el arrastre de la 

faja de papel.
% u\ Palancas articuladas de los gatillos h.
Detallados ya los órganos que constituyen la máquina Ver- 

dol, veamos como funcionan.
Cuando el tejedor apoya el pié sobre el pedal ó cárcola del 

telar á mano, ó que acciona el cexéntrico del árbol de las cigüe­
ñas si es que la máquina está montada sobre un telar mecáni­
co, se levanta la grifa Cf y simultáneamente los ganchos F  que 
se hallan tom ados, y por consiguiente los hilos del urdimbre 
que llevan dichos ganchos. Las reglas igualmente obligadas 
por el movimiento de ascenso de la grifa rechazan el carro c de 
derecha á izquierda ó vice-versa, según la posición de la má­
quina; la rejilla de ángulos B  conduce hacia atrás las reglas Z  
permitiendo la vuelta de los impulsores A  A  por el estuche 11%, 
las mismas reglas Z% hacen bajar, obligadas por las poleitas

g^ dispuestas sobre las piezas a, el cilindro ó y el estuche R  
de las agujitas m  m , de tal modo que las agujitas que habían 
sido levantadas anteriormente vuelven al punto más bajo de su 
posición vertical, pero á una cierta distancia del cilindro 8-

Estando así el cilindro convenientemente separado de las 
agujas, el codo inferior de las reglas Z^ (fig. 1 .*) se pone en 
contacto con las poleitas ¿7» que accionan las palancas u  arti­
culadas con los gatillos Ji, obligando á que éstos suelten el huso 
de la linterna para poder pillar en su descenso el siguiente 
huso. Durante este momento habrá pasado la lanzadera por den­
tro de la calada producida al ascender la grifa G, la cual que­
dando luego libre vuelve por su propio peso á la posición de 
reposo, produciendo al bajar una série de efectos diferentes á 
los que preceden.

1. " La linterna l  rueda de de vuelta bajo el impulso de
los gatillos /¿, evolución que limita el martillo M-, el cilindro 
sube y aplica una nueva parte del dibujo contra la tablita de 
las agujitas.

2. ” Las agujitas m  que no encuentran agujero en el papel, 
obligadas por este mismo papel suben y á su vez levantan los 
extremos de los impulsores que se encuentran frente á frente 
de las varillas de la rejilla de ángulos.
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3." El carro moTÍéndose eii sentido contrario del camino 
recorrido durante el ascenso de la grifa, obliga la rejilla de án­
gulos á seguirle, y ésta entonces á su vez arrastra todos los im­
pulsores que encuentra bajos, y en consecuencia desvía las 
agujas F  que corresponden á dichos impulsores y que se hallan 
sobre su prolongación, y  como último efecto quedan desviados 
también los ganchos del jacquard que dependen de las cita­
das agujas.

En este estado, encontrándose ya preparados los ganchos 
para la nueva calada que debe seguir, un nuevo ascenso de la 
grifa arrastrará todos los ganchos que no hayan sido desviados 
y así se irán repitiendo los diferentes movimientos de la má­
quina.

La combinación de los órganos que acabamos de detallar 
está hecdia de un modo tan perfecto que todos los movimientos 
de la máquina además de su sencillez se obtienen con una pre­
cisión suma y una marcha muy suave, desapareciendo el ruido 
pesado que causa el batan del jacquard ordinario, resultando 
silencioso por completo el funcionamiento de la máquina.

Para hacerse cargo de lo reducido que queda el dibujo con 
el empleo de la Verdol, basta consignar que un cartón comple­
to para una máquina de 1344 agujas, su desarrollo en el papel 
continuo mide 27 milímetros; por consiguiente un dibujo <le 
1000 cartones vendrá representado por un rodillo de papel de 
27 metros de largo. Este papel continuo es del grueso de 
un papel ordinario pero de calidad superior y está preparado 
mecánicamente con fajas de refuerzo pegadas en las líneas de 
guía donde existen 4 agmjeros para recibir los bañones.

Resumiendo: Según datos del mismo constructor, con el em­
pleo de la máquina Verdol se obtienen las principales ventajas 
.siguientes:

1. ® Economía de 85 ®/„ sobre el valor del cartón.
2 . ® » » 20 sobre el taladro de los cartones.
3. ® » » 00 sobre la repetición de un dibujo.
4. ® Queda suprimida la operación de enlace de los cartones. 

Economía considerable en el local necesario para alma-V).
cenar los dibujos.

E m i l i o  R i e b a , Ingeniero.
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BOSQUEJO DE UNA TEORÍA GENERAL 
DE LAS RESBALADERAS DE CAMBIO DE MARCHA 

EN LAS MÁQUINAS DE VAPOR

INTRODUCCION.

Estas breves indicaciones presentan de un modo elemental 
una teoría g'eneral de las resbaladeras de cambio de marcha 
(coulisses) de las máquinas ile vapor, l)asada en el teorema de 
Guinotte; damos una demostración sencilla y completa de este 
teorema que debe considerarse como el proceder más cómodo 
de investigación, cuando se trata de analizar el movimiento de 
una válvula-corredera solicitada por la combinación de dos 
escéntricos.

Hé aquí los argumentos que se presentan después de este 
trabajo:

(I) La palabra «resbaladera» (coulisse), es decir el órgano- 
guía con resbaladeras, no representa siempre el mismo oficio 
en la distribución; ya se identifica con la palanca de avance, ya 
con una palanca de reducción, ya en fin con una palanca de 
orientación.

(II) Una categoría de mecanismos que aún no ha sido apli­
cada, puede operar la variación de la espansión y el cambio de 
marcha por el movimiento vertical de un eje de oscilación, que 
queda fijo para cada grado de admisión particular.

(III) Son necesarios siempre dos escéntricos para definir 
una palanca de avance; en las distribuciones con un solo es- 
céntrico, la supresión del segundo no es más que aparente, y 
en las distribuciones sin escéntricos, los ejes del movimiento 
elíptico sustituyen á los dos.

(IV) El diagrama de todos los sistemas es único; puede 
constituirse de modo que fije directamente todas las incógnitas 
(escentricidades, barras, inclinaciones para las palancas de 
orientación, etc.), y lo que es aún más importante, que permita 
analizar los efectos de un mecanismo fijado de antemano y 
corregirlo hasta obtener el resultado requerido.

Tenemos la convicción de que estas particularidades origi­
nales darán valor á nuestro escrito, y que será leído por las perso* 
na.s que, por cualquier título, se ocupan de mecánica general, ya
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posean u na entera competen cía, ó haya sido dirig-ida su instruc* 
don por los métodos incompletos que antes se empleaban.

§. I.—GENERALIDADES.
Lámina 11.

Las resbaladeras de distribución en las máquinas de vapor 
son organismos que, operados á mano, realizan por su trasla­
ción la variación de la espansión y el cambio de marcha. A ve­
ces estas piezas no están afectadas por la variación de la espan­
sión y entonces es la traslación del botón ó corredera que mueve 
la válvula de distribución, la que se sustituye á la traslación de 
la resbaladera, de modo que el movimiento deseado se obtiene 
dependiendo siempre de los diferentes puntos de la resbalade­
ra. Finalmente, los dos dispositivos indicados pueden reunirse 
en una solución mixta.

El empleo de las resbaladeras de cambio de marcha remon­
ta á Stephenson, á Gooch y á Alian; estas resbaladeras son res­
pectivamente los prototipos de las tres disposiciones indicadas. 
Desde entonces se han producido numerosas y variadas combi­
naciones que se caracterizan por el abandono de los dos escén- 
tricos de Stephenson, Gooch y Alian, sea que se usen en ellas 
dos escéntricos calados á 0,180 ó 90“ hácia adelante ó hácia 
atrás respecto á la manivela, ó bien que se llegue á suprimir el 
escéntrico á ángulo recto. En este último caso es reemplazado 
por una resbaladera por la que camina en toda su longitud á 
cada revolución una corredera. El cambio de orientación es lo 
que realiza entonces la variación de la espansión y el cambio 
de marcha. Por fin, pueden suprimirse por completo ambos es- 
céntricos.

Ahora bien, aunque estos mecanismos, considerados indivi­
dualmente, están descritos por muchos autores, no existe que 
sepamos un procedimiento claro y sencillo que permita, conti­
nuando desde el más antiguo de entre ellos, observarlos en su 
evolución y establecer el principio conductor que los engendra 
á todos.

A fin de descartar el asunto en su esencia de los elementos 
perturbadores tan numerosos que lo modifican, estableceremos 
desde luego la hipótesis restrictiva que ha de eliminarlos. Así 
no se tendrá en cuenta la oblicuidad de las barras de escéntri- 
Cü, que además se supondrán iguales en longitud y la palanca 
de avance (aquí la cou lisse propiamente dicha) se supondrá rec­
tilínea.

En estas condiciones, si O A y O B son los escéntricos solici­
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tantes (fig'. 1) y  si la válvula de distribución se mueve en senti­
do horizontal, puede sentarse fácilmente, que: e l m ovim ieiU o de 
U 7ipunto  in te í'm ed io  t de la  re sh a la d era  (couUsse) es el m ism o  
que e l de u n  escéntrico  im ico  7j f ic tic io , cu yo  cen tro  de escentrici- 
d a d  es e l p u n to  T ,  que d iv id e  A  B  en  la  m is m a  re la c ió n  que  t d i ­
v id e  íí a b.

En efecto, tiremos la vertical del punto 0’, siendo O O’ ig-ual 
á la longitud de las barras, y determinemos el valor de las des* 
viaciones o’ -c’ y ot:

' " y  ox  =  o a  —  t  a;

-  171 -

o a ■ X  a

ahora por los triángulos semejantes a t u y  a h c , x  t u  tiene 
por valor 5 c. ̂  ó bien a' y POi‘ los triángulos semejantes

A T U, A B C, T a  ó T U tiene por valor B C. ó bien a S.A B A B‘
Resulta pues

» 1 ’ ’ ' a  tO T — o «  — a 6 .  —-}
al)

oT =  oa—a6. -AT
AB

con las hipótesis introducidas desde el principio: o’ a’ =  o a y

o 6. Por lo tanto si las relaciones —r.
a l
a t  A T

AB son iguales, se de­
ducirá la igualdad de las desviaciones o’ t’ y  o t .

Como los escéntricos OA OB suponen una posición cual­
quiera de la manivela, el teorema queda demostrado.

El valor de la desviación o t puede tomar una forma más si­
métrica (1) que se obtiene añadiendo y restando en el segundo

, lo que nada cambia; se tiene en­miembro el término o« T A
A B

tonces
T A , T A „ AT

=  o a  —  o a  —:— — j- ® ® ——  —  a oA B A B A B
, , , T B , . T Ade donde o t =  o a ———■ -p  o 6A B A B

Si el punto t , en vez de estar entre « y í, se hallase trans­
portado más allá de a  ó más acá de h, ocupando T en conse­
cuencia la misma posición respecto á A B, tendríamos para el 
valor de la desviación o’ t ’  ó o t :

(1) A esta segunda forma no nos referiremos en este trabajo: se destina para 
presentar el teorema en cuestión de un modo más completo.
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T B  ̂ T A j-..

ó bien 0T =  — o a +  o 6 (fig . l l i y ,

la conclusión es la misma que anteriormente.
Puede deducirse de las igualdades que preceden, escritas 

bajo la última forma, que el escéntrico único y ficticio O T es 
susceptible de ser reemplazado por dos escéntricos componen­
tes, igualmente ficticios, para los cuales las desviaciones res-

T B T A pectivas son o a  ̂ ^  y o 6

— 172 —

A B  ̂ A B ■
Si en la fig. I consideramos el punto ¿ como inmóvil, el 

punto t  será movido sólo por el escéntrico que conduce al punto
a, con la reducción en su carrera; Trazando T A’ paralela
á O B, se tiene en O A’ el escéntrico que movería directamente 
el punto t.

Si consideramos el punto a  como inmóvil, el punto t  será 
movido sólo por el escéntrico que conduce al punto h, con la
reducción ; trazando TB’ paralela á OA, se tiene en OB’ el 

a h
escéntrico que directamente movería el punto t.

La suma de estas dos desviaciones es la desviación definiti­
va, y O T es el escéntrico resultante del paralelógramo que tie­
ne á O A’ y O B’ por lados adyacentes.

En la fig. II hay inversión del movimiento cuando se supo­
ne a  fijo, de donde resulta el escéntrico componente O B’ opues­
to á OB, y en la figura III hay igualmente inversión cuando se 
supone h fijo, de donde resulta el escéntrico componente O A’, 
opuesto á OA.

Tal es el «teorema de Guinotte»; este teorema reduce el mo­
vimiento de un punto cualquiera de una guía resbaladera rec­
ta, conducida por dos escéntricos O A, O B al de un escéntrico 
ficticio cuyo centro está sobre la línea A B, ó bien al de dos es­
céntricos igualmente ficticios, del mismo ángulo de calage que 
los escéntricos reales pero de carrera diferente, cuyas desvia­
ciones vienen á componerse.

Estas propiedades son independientes de la longitud abso­
luta de la resbaladera y de su posición en sentido vertical; 
basta que sus dos extremos se apoyen en las verticales « y 
h ^ . Otra resbaladera cualquiera «’ V , paralela k  a h , trasmiti­
ría á la válvula de distribución el mismo movimiento por su 
]mnto t ' , y una tercera h" no paralela á a h. liaría lo mismo
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por el punto l" \ estos puntos t \  t"  hay que tener presente que 
se hallan sobre la vertical / t’. En otras palabras, los escéntricos 
O A, OB pueden trasladarse á Oi A. y 0. y tener por lo mis­
mo líneas de acción colocadas á una altura cualquiera; basta 
que sean horizontales.

§. II.—LA RESBALADERA STEPHENSON Y SUS
DERIVADAS

Láminas II y 111.

— 173 —

Recordado el teorema fundamental de Guinotte, considere­
mos la figura IV que representa una resbaladera Stephenson 
cuyas escentricidades O E, OE’ son iguales y están caladas á 
ángulos iguales; h  lin e a  de los cen tro s  de e scen tric id a d es  E E’ 
será perpendicular á O M y la resbaladera ó p a la n c a  de avance  
ee ' dará en su extensión indefinida, puntos t  solicitados como 
los correspondientes de la línea indefinida E E’.

Sentado esto, si la resbaladera se baja de modo que e coin­
cida con el punto t  que mueve la válvula de distribución, se 
sabe por lo que precede que el movimiento de esa válvula de­
penderá sólo del escéntrico real OE. Se obtiene entonces en el 
diagrama que conviene á este caso (fig. V, lám.* II), OPb po­
sición de la manivela en el punto muerto inferior ó izquierdo, 
OE posición correspondiente de la escentricidad, OTh (simétri­
ca de OE respecto á la vertical del punto O) diámetro de la cir­
cunferencia de Zeuner.

Si levantamos la resbaladera (figura VI) e' se coloca coinci­
diendo con t  y entonces la válvula sólo estará conducida por el 
escéntrico real OE’ y, en el diagrama se tendrá OT’h (simétrica 
de OE respecto á la vertical del punto O) diámetro de la circun­
ferencia que conviene á este caso, en que la rotación es en sen­
tido inverso.

Una posición intermedia cualquiera de la resbalader.a (fi­
gura VII) que presenta uno de sus puntos e" á coincidir con t 
imprime á la válvula un movimiento combinado que es el que 
le daría el escéntrico ficticio OT satisfaciendo á la relación

en el diagrama se tendrá la circunferencia de diá­
metro OT”h para estudiar el movimiento de la válvula corres­
pondiente á esta posición de la resbaladera y así sucesivamen­
te. Se vé enseguida que todos los puntos tales como T”h están 
sobre una misma vertical Th T’h simétrica de E E’ y que todas 
las circunferencias de Zeuner pasarán por el mismo punto A.
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Resulta de aquí, sin que haya que trazar las circunferencias ni 
los arcos de los recubrimientos exterior é interior, que las intro­
ducciones decrecen continuamente desde la máxima dada por 
la escentricidad OE hasta cero; y que las introducciones para 
el otro sentido de la marcha crecen después continua y simé­
tricamente, para llegar al mismo máximum, dado por la es­
centricidad OE’. Esta simetría implica la perpendicularidad de 
EE’ sobre OM.

Los avances á la admisión son siempre constantes (1) y tam­
bién los avances al escape; en cuanto á las compresiones, par­
ten de un valor bastante pequeño para llegar á uno mucho 
más grande cuando la admisión es cero, circunstancia eviden­
temente defectuosa. Finalmente, las lumbreras se estrechan 
exageradamente cuando disminuyen las introducciones.

El diagrama de distribución citado sera  com ún  á  todos ¡os 
d ú p o s U ñ o s  a n a liza d o s  en este es tu d io ; para la resbaladera 
Stephenson, podemos decir que los d ife r e n te s  p u n to s  de e sp a n -  
sió7i, a s i  como la  innersió ii de m a rch a  se r e a liz a n  p o r  u n a  tr a s la ­
ción  v e r tic a l de la  re sb a la d era , quedando  in v a r ia b le m e n te  m a ^ite -  
n id o  en sen tid o  ve i'tica l el va stago  de la  v á lv u la  d u r a n te  esa  t r a s ­
lación .

Esta traslación dá á la válvula de distribución la le y  de p e r ­
p e n d ic u la r id a d , es decir, que los diferentes puntos de la palanca 
de avance e e' que sucesivamente se presentan coincidiendo 
con el punto t  están animados de los mismos movimientos que 
los de los puntos correspondientes de la  lin e a  de e scen tric id a d es  
E l i ' ,  perpendicular á OM. Esta ley se admite como la mejor 
para la conducción de la válvula de distribución; hemos visto 
ya sus defectos, que no pueden desaparecer sino por el empleo 
de válvulas sobrepuestas.

Ahora, si dos escéntricos reales, iguales y simétricos OE, 
OE’ dan á los movimientos de la válvula de corredera la ley de 
perpendicularidad EE’, otros escéntricos cualesquiera cuyos 
centros estén sobre la línea indefinida EE’ de las escentricida­
des, tienen la misma propiedad, y por lo tanto los mismos 
efectos en cuanto á la simetría de las introducciones y á la 
igualdad de los avances. En particular los escéntricos OE, OP 
pueden mover la resbaladera e e' e y  qxi p  (íig. VII) pero 
los limites de descenso y elevación corresponderán siempre 
k e  y  e \

Aquí aparecen las trasformaciones sucesivas de la resbala­
dera Stephenson. Nada nos obliga, en efecto, á emplear el es-
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(1) Hay que recordar que la resbaladera es rectilínea.—N. R.
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céntrico OP, proyección de OE sobre OM; la adopción de otros 
valores para la escentricidad de este escéntrico, sean más 
grandes ó más pequeños que OP, dará lugar, juntamente con 
el escéntrico OE á líneas de escentricidad que seguirán pasan­
do por E, pero que serán oblicuas respecto á OM; designaremos 
el ángulo así obtenido por a, que se considerará siempre agu­
do. Así en la fig. VIII, el escéntrico OE, dá lugar á la línea 
de escentricidades EE, y si queremos conservar para el punto 
E la ley de perpendicularidad’EE‘, será preciso y bastará que, 
continuando fijo el punto E, otro punto cualquiera E,, de E, se
mueva sobre una perpendicular E„ á OM. Imaginemos pues
pie un escéntrico 0E„ mueva el punto E„ de E,; entonces, se­
gún el teorema de Guinotte, los escéntricos OE,, OE„ determi­
nan completamente EE, y el escéntrico OE podrá desaparecer 
sin que desaparezca con él la misma solicitación que imprime 
al punto E.

Finalmente hay que asegurar á E,, un movimiento según 
la perpendicular E„E|j y esto se realiza con un tercer escén­
trico OES, igual y simétrico con OEn que se une á éste para 
mover una resbaladera Steplienson. Sabemos que 0E„ y OP‘, 
pueden igualmente mover una resbaladera semejante, dando
la perpendicularidad En E,\.

Una disposición de este género comprende pues tres escén­
tricos; podrá hacerse desaparecer uno de ellos escogiendo con­
venientemente el punto arbitrario E„. Se reconoce en efecto 
que la línea OE, no tiene proyección semejante á la OP‘ de la 
línea OE,,, y desde este momento se vé desaparecer este último 
escéntrico.

De aquí resulta (fig. IX) una resbaladera cuyo punto me­
dio Q no sufre ya movimiento alguno según la línea de acción 
horizontal; g ir a  p a r a  cada  p u n to  de esp a n sió n  d e te rm in a d o .  
Cuando se cambie su posición, se moverá por su suspensión 
como se ha visto en las fig.® IV, VI y VII de manera que dé en
e-t la perpendicular E,E¡, y en e la ley de perpendicularidad
EE*; se sobreentiende que la corredera se mantiene en reposo 
respecto á esta traslación. La vertical de Q es enteramente 
análoga á la vertical de 0‘ de la fig. IV, pero la resbaladera 
podrá ser guiada según esta dirección por resbaladeras rectas ó 
mejor por un arco de circunferencia de gran radio.

Este es el sistema que acaba de deducirse 
de la trasformación de la resbaladera Stephenson. Para mayor
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claridad, la acción del escéntrico GE, se lia referido en la 
fig-. IX á una horizontal O,, lo que no modifica en nada las 
propiedades generales de las resbaladeras, según hemos visto. 
El escéntrico OEi conduce pues e^, OE* conduce y  dá en este
punto, según la altura de la resbaladera todas las ampli­
tudes de carrera desde GE» hasta GE*. El punto e de la palanca
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et ¿1, determinado por la relación-^^ — estará pues soli-
citado, siempre en virtud del teorema de Guinotte, del mismo 
modo que el punto E de la línea de escentricidades; en otras 
palabras, la ley de perpendicularidad se realizará en e porque 
se realiza en E por la acción de OEi y OEs, dando este último 
escéntrico por la reducción de su carrera todos los puntos de
EjE¡ perpendicular á OH.

No resulta pues ya aquí una resbaladera identificada con la 
palanca de avance, como en la de Stephenson; sino que se
iá e n t iñ c s L  c o m m a  p a la n c a  de reducción  t , t \ .  L a  va r ia c ió n  de la  

espaoisión y  el caniU o de m a rch a  se o b tien en  p o r  la  tra s la c ió n  de  
es ta  p a la n c a  de reducción -resba ladera  de la  que r e su lta  la  o sc ila ­
ción  de la  p a la n c a  de avance.

D isp o sitivo  5 .—Si El, en lugar de estar á la derecha del 
punto P se halla á la izquierda de éste, en la extensión OP 
(fig. X), se vé que una línea de escentricidades E'íEi podrá pa­
sar por E y que las escentricidades GE,, GE‘, podrán mover una 
palanca de avance, la primera directamente, y la segunda por 
el intermedio de una palanca de reducción-resbaladera; un 
punto e de la prolongación de esta palanca de avance, tal que

EE.

satisfaga la relación eei EE.
ee-i EE!

-dará á la válvula el movi­

miento requerido (ñg. XI). Para la marcha adelante, la res­
baladera habrá de ser levantada: se irá bajando progresi­
vamente para disminuir los periodos de introducción y des­
pués operar la inversión de marcha atrás y se obtendrá así la 
oscilación de la palanca de avance y la ley de perpendiculari­
dad para los movimientos de la válvula.

D isp o sitivo  C .—Si el punto Ei ha pasado á la izquierda de 
los puntos P y G, se llegará al punto E {fig. XII) por la línea
de escentricidades e Je ,. de donde resulta la fig. XIII en la 
cual la resbaladera está baja y se elevará progresivamen­
te para disminuir las introducciones, de donde resultarán los 
mismos efectos que en los casos anteriores.
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Los tres dispositivos que acabamos de examinar correspon­
den á las tres partes de la línea indefinida MOP que puede
ocupar el centro de escentricidad Ej ó e J; uniendo estos pun­
tos á E, se encuentra siempre un centro de escentricidad 
E, ó eJ capaz de mover por el intermedio de una palanca de 
reducción-resbaladera un segundo punto de la palanca de 
avance y de imprimir al punto e el movimiento del punto E. 
Esto tiene lugar directamente, esto es que E se baila en la lí­
nea de las escentricidades y e en la misma palanca de avance.

D isp o sitivo s  A i ,  B v y  C\.—No es preciso, sin embargo, para 
variar las introducciones y cambiar la marcha según la ley 
de perpendicularidad, que el punto E se halle sobre la línea 
de las escentricidades; se puede razonar del mismo modo sobre 
un punto cualquiera t  de la prolongación de OE (fig. XIV), y 
buscar el modo de realizar la perpendicular eei en un punto 
correspondiente s de una palanca de avance. Esta será movida
de una parte por el escéntrico OE, ó OEJ y de otra por un es- 
céntrico OE, que obrará antes sobre una resbaladera de reduc­
ción; finalmente se pasará de e á E y de la perpendicular ss* 
á la ley de perpendicularidad EE‘ exigida por los movimientos 
de la válvula por medio p a la n c a  de in v e rs ió n  que gire
al rededor de un eje fijo y sea de brazos iguales ó desiguales, 
según la relación de Oe á OE; en las figuras que van á seguir, 
para hace resaltar las analogías, supondremos Oe =  OE.

Todavía aquí las líneas de escentricidades que parten de s, 
y á las que corresponde siempre la palanca de avance en su ex­
tensión indefinida, pueden, según su orientación ó su inclina­
ción sobre OM, dar lugar á escéntricos diferentes, de donde re­
sultan nuevos dispositivos que designaremos Ai, B„ C, y que 
naciendo de la consideración de las diferentes zonas de MitO 
presentan estos escéntricos de una manera en cierto modo 
opuesta á la de los dispositivos C, B, A que ya hemos encontra­
do; la inversión nos proporciona enseguida el movimiento 
deseado.

Así á la derecha de los puntos y o se extiende indefinida­
mente una primera zona; esta dá lugar á los escéntricos O E,
^ y á un punto s, sobre la prolongación de EE¡, situado por 
lo tanto de la misma manera sobre la palanca de avance ej e¡ 
(fig. XV). Otra segunda zona está comprendida entre los pun­
tos ti y o (fig-. XIV); y dá lugar á los escéntricos O OEj, y á
un punto s más acá de E,' Ea situado por lo mismo de igual
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modo sobre la palanca de avance e\ (fig‘. XVI, láin. III). Fi­
nalmente, otra tercera zona á la izquierda de los puntos y o 
(fig. XIV, lám. II) dá lugar á los escéntricos O E,, OE  ̂de don­
de resulta s en la línea de las escentricidades y en la palanca 
de avance, (fig. XVIT, lám. III).

Tales son los seis diferentes dispositivos de palanca oscilan­
te de avance y de resbaladera de reducción en los cuales el 
punto fijo ó (le giración Q se eleva ó se baja sólo para cambiar 
la introducción del vapor y para invertir la marcha; pasaremos 
ahora á la categoría de los organismos que se caracterizan por 
la desaparición del escéntrico 0  Ea y de su resbaladera de re­
ducción, no quedando más que el escéntrico O E, ó OE,. Corres­
ponden enteramente á los anteriores de movimiento directo 
para la válvula de distribución ó de movimiento invertido.

Para explicar estos seis nuevos dispositivos debemos prime­
ro establecer el siguiente teorema: el p m t o  d e n n a im lm ic c id e  
m a n e e  n io m d a p o r  n n  escéntrico  á ángu lo  recto OE%posée la  m ism a  
so lic ita c ió n  que s i  es tu v ie se  a r tic u la d o  en e l p u n to  e  ̂ de la  p a la n c a  
de avance E ,  e  ̂ {fig.  X V I I I ,  lá m . I I I )  co n d u c id a  de u n a  p a r te  p o r

el m o v im ien to  v e r tic a l d e l cen tro  de e scen tr ic id a d  E ,  y  g u ia d a  de 

o tra  p a r te  p o r  u n a  re sb a la d era  rec ta , J i ja ,  que tu v ie se  p o r  in c l in a ­

ción a la  de la  lin ea  de la s  escen tr ic id a d es  E i E^.

En efecto, si 0‘ M es una posición cualquiera de la manive­
la, definida por el ángulo w descrito desde la línea de acción 
horizontal, se tendrá para la desviación del escéntrico O E? á la 
derecha de su posición media 0‘ A =  Es sen w.

Por otra parte, suponiendo que se desprecia la oblicuidad de
la palanca Ê  es, esto es, que sus dos extremos se apoyen siem­
pre sobre dos horizontales equidistantes, y que para el punto 
muerto, en que el ángulo w es nulo, el extremo inferior esté 
sobre la horizontal 0 „ mientras el extremo superior se halle so­
bre la horizontal O', en el mismo punto O', se tendrá del mismo 
modo

e, c =  E, B =  E, sen. tu
La desviación de la válvula por esta disposición será 

0‘ C =  e, c tg . a==E| sen. ^ t g . ’t

E*
idéntica á O' A si tg . a es igual á la relación condición que

I
puede siempre satisfacerse.
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En los sistemas precedentes los escéntricos ñctícios produ­
cidos por el escéntrico O E* y su palanca resbaladera de reduc­
ción disminuían, se anulaban y cambiaban de signo; aquí se vé

Eo
por la relación a =  ̂  q u e v a r ia r  la s  in tro ih ícc io n es  y

I

cam M ar la  m a rc h a , « deljc d is m in u ir ,  a n id a rse  y  ca m b ia r  de s igno , 
de donde r e s id ía  u n a  o rien ta c ió n  d i fe r e n te  de la  re sb a la d era  2>ara 
cada p u n ió  que  se v a r íe  la  in tro d u cc ió n  de l vapor, lo que nos con­
duce o tra  vez á  la  g ira c ió n  de la  p a la n c a  de avance.

La ecuación que dá tg . « es general y puede servir también 
cuando los escéntricos están colocados de otra manera que en 
la forma establecida para OE¡, OE2, á saber: para

E¡ tg. a =  Es, El tg . -a =  Ei,
E. ig . a=:E;, k; ¿¿/.-«=e \

Establecido esto consideremos sucesivamente los dispositi­
vos que ineceden.

D isp o s itiv o  A.—Comprende los escéntricos O Ei y O Ea, por 
lo tanto en valor y signo el ángulo a que puede reemplazar O Ea. 
La palanca de avance Ei e  ̂ de la ñg. XIX, lám. III, tiene 
pues dos de sus puntos animados por los mismos movimientos 
de escéntricos que la palanca e, Ci de la íig. IX, lám. II; razón 
por la que realiza en toda su extensión la misma línea de es- 
centricidades E, Es, y dá al punto e la ley de perpendicularidad 
E E' exigida por la válvula. Se reconocen aquí los sistemas 
Hackworth n.“ 1, Marshall n.*' 1. etc., (1).

D isp o s itiv o  B.—La fig-. XXI, lám. III, se deriva de la fig. XI, 
lám. II; E, y E¡ dan tg . % positiva y definida en magnitud, de
donde resulta la palanca de avance E, e\ dando entre ambos 
puntos el movimiento e del escéntrico O E y produciendo como 
siempre la ley de perpendicularidad.

D isp o sitivo  C.— L b. fig. XXI, lám. III se deiluce de la XIII, 
lám. II; E¡, E dan tg. a positiva y definida en valor; continúa
1‘esultando la palanca de avance El Ci que mueve por su pro­
longación la válvula según la ley de perpendicularidad. Este 
es el sistema Hackworth n.° 2, Joy, Bremme, Marshall n.® 2, 
etc.

D isp o sitivo s  A y, B ^ y  XV, lám. II, XVI y XVII,
lám. III, se transformarán del mismo modo por una de las cua-
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(1) Véase Engineering 22 Noviembre 1889.—Exámcn histórico y crítico de las 
distribuciones con un escéntrico ó radiales; por J. U. Smith.
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tro iiltimas fórmulas, que dan sin ambigüedad el valor del án­
gulo a y la orientación de la resbaladera; conducen así á los 
sistemas representados en las figs. XXII, XXIII y XXIV, en 
las que hay inversión del movimiento del punto s de la palan­
ca de avance para llegar al de e correspondiente á O E. Esta úl­
tima figura representa en el fondo el sistema Brown; basta to­
mar en vez de un escéntrico un punto de la biela. Se sabe que 
un punto intermedio de la biela describe, haciendo abstracción 
de la influencia de la oblicuidad de ésta, una elipse. Esta elipse 
seestiende horizontalmente y por su eje mayor, igual al diá­
metro de la circunferencia descrita por el botón de la manivela, 
sustituye al escéntrico O E¡, se estiende verticalmente por su
eje menor, y si K es la relación de sus ejes, relación que depen­
de del punto de la biela en que se toma el movimiento, es 
KEI lo que sustituye á El y que sirve para determinar el án­
gulo a. Se vé enseguida que para conservar á OEI el valor con­
veniente determinado por la recta de las escentricidades E¡ e e! 
(fig. XIV, lám. II) será preciso aumentar a que se convierte

Ej j t
en 6 de tal modo que éa. § = ---- 1; el ángulo E, F, O sesustitu-

K EÍ of;
ye así á E* E. O y la relación de los ejes de la elipse es—

OE‘
El valor de la inclinación 6 es susceptible de llegar al ángulo 
recto en O y las elipses no tienen límite en su aplastamiento 

O FK = ---- r. Los dispositivos de las figs. XXI y XXIII, lám. III
OEj

son igualmente susceptibles de tomar el movimiento elíptico
Eípara el que se tiene respectivamente íff. o ^  (fig. XII, lá-KE,

EminaII)y=¿/7. S—- j  (fig. XIV, lám. II) los aplastamientos 
OFj

son K = __T ’ presenta por lo tanto particularidad nue-
OEi

va alguna en los susodichos dispositivos.
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III.—LA RESBALADERA GOOCH Y SUS DERIVADAS
Lámina III.

La figura XXV representa en eschema una resbaladera 
Gooch. Mientras en la resbaladera Stephenson varían las intro-
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(lucciones por una traslación vertical de la palanca de avance 
(ó de la resbaladera), manteniéndose en reposo respecto á esta 
traslación el botón que mueve la válvula, estos d ife re n te s  x m n -  
tos de a d m is ió n  v a r ía n  a q x iip o r  u n a  tra s la c ió n  v e r tic a l d e l p u n to  
t d e l cu a l la  v á lv u la  tom a  s u  m o v im ien to ; la resbaladera queda 
entonces en reposo seg-ún la dirección vertical y estág-uiada en 
uno de sus puntos, en Q por ejemplo, seg*ún la liorizontal 0 0 ‘, 
sea por resbaladeras rectas, sea, preferentemente, por un arco 
de circunferencia de g'ran radio.

La resbaladera Gooch dá lug'ar á la misma línea de escen- 
tricidades EE', á la misma palanca de avance indefinida-resba- 
ladera ee', y á la ley de perpendicularidad EE‘ en los movimien* 
tos de la válvula; el diag-rama de la distribución es idéntico al 
de la resbaladera de Steplienson, de donde resultan las mis­
mas propiedades para los avances á la admisión, los avances al 
escape, la simetría de las introducciones, etc.

Los escéntricos OE, OE‘ pueden ser reemplazados para mo­
ver por OE, OP, como se lia visto en la fig’ura VII, lámina 
II, conduciendo P directamente el punto medio Q y siendo siem­
pre ée* la zona en que t  moverá la válvula.

Adoptando una línea de escentricidades inclinada EiE(fígu- 
ra VIII, lámina II), se tendrá un primer escéntrico OE,, des­
pués los escéntricos OE,,, OE„ ó mejor OE„, OP‘ que por medio 
de una resbaladera Goocli imprimirán á E„ E,, la dirección
perpendicular á OM, de donde se obtendrá la ley de perpendi­
cularidad EE'. Para liacer desaparecer el escéntrico OP', se 
aprovechará la indeterminación de OE„ para escoger OE,; en­
tonces se vé aparecer el dispositivo A, representado por la fi­
gura XXVI, en que la  p a la m a -r e s M la d e r a  de reducción , o sc ila n ­

te a lrededor de u n  cen tro  f i jo  e* e, difiere de las que hay en la 
fig. IX lám. II, en que no solamente está fijo su punto medio en 
sentido horizontal para un punto de admisión determinado, si­
no que es f i jo  ia m h ié n  en sen tid o  v e r tic a l cuando  se ca m U a  la  ad^ 
m isió n . La barra e, e% es la que sufre una traslación hácia aba­
jo para disminuir las admisiones y cambiar la marcha.

La resbaladera Gooch nos dará también las trasformaciones
de dos escéntricos E, ó e ], O, ó E¡ que hemos designado B, C, 
A,, B, y C,, y que corresponden á la resbaladera Stephenson; 
bastará para formarse una idea de estas variantes considerar 
las figuras IX, XI, XIII, XV, lámina II, XVI y XVII lám. III y 
considerar el punto Q ya inmóvil en sentido horizontal como in­
móvil también en sentido vertical. La resbaladera, en vez de
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e.stai* representada en sns posiciones 'más cúl(i y  ^ufis ho ja , esta­
rá figurada en su posición media é invariable. En vez de mo­
verse la resbaladera, es la barra £j ó t\ la que se figurará en
sus posiciones estreñías a lia  y  haya, es decir, la que tomará de 
la resbaladera los puntos de la perpendicular Es E¡ á O M, de
donde resultará la ley de perpendicularidad EE‘ para la válvu­
la conducida, sea directamente por la palanca de avance, sea 
empleando una inversión. Tal es la fig. XXVI, única represen­
tada; corresponde á la fig. IX (láni. II.)

No cambia por lo tanto más que la manera de mover el pun-
t

to e ó ei: el otro punto de la palanca de avance e¡ ó e, se mueve
como siempre directamente, por una barra de escéntrico en 
cuyo eje (el del estremo de la barra) gira cuando se cambia la 
introducción.

La resbaladera Walscliaerts entra en esta categoría; este es 
el dispositivo C en el cual el escéntrico OE, se confunde con la

manivela misma y la barra de escéntrico Ei e j con la biela; la
palanca de reducción oscilante en un centro fijo, está estable­
cida además de una manera diferente en lo que respecta á la 
fisonomía del mecanismo.

Puede finalmente suprimirse el escéntrico á ángulo recto 
OEs y su palanca resbaladera de reducción; se vuelve entonces 
idénticamente á los seis dispositivos ya examinados y caracte­
rizados por la presencia de un solo escéntrico ó por el movi­
miento elíptico.

IV.—LA RESBALADERA ALLAN Y SUS DERIVADAS.
Lámioa III.

La resbaladera Alian Lace variar los puntos de introducción 
.y opera el cambio de marcha á la vez por una traslación verti­
cal de la palanca de avance (ó resbaladera) y otra traslación 
vertical de la barra í  que mueve la válvula; estos movimientos 
son en sentido opuesto, tienen una amplitud reducida y se ve­
rifican simultáneamente por un pequeño balancín que oscila 
al rededor de su eje (fig. XXVII.)

Las propiedades generales son idénticas á las de las resba­
laderas Stephenson y Goocli; las trasforinaciones generales son 
enteramente análogas y dan lugar á seis nuevas variantes A, 
B, C, A,, B, y C, de las cuales solo hemos representado la pri­
mera. (fig*. XXVIII).
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Repetiremos que solo es la manera de mover en e* ó la pa­
lanca de avance lo que afecta la modificación, que reside en la  
o rien ta c ió n  de  u n  pequeño  haJancin  que im p r im e  u n a  tra s la c ió n  a l  
eje en que o sc ila  la  resb a la d era  de rediícción  y  o tra , en sen tid o

op%(,esto, á  la  b a rra  d e l p u n to  e* ó e\-, en este punto Oi ó es se rea­
liza la perpendicular Es El de la palanca de avance, de lo que
resulta la ley de perpendicularidad EÊ  para los movimientos 
de la válvula.

Si se hace desaparecer el escéntrico á áng-ulo recto OEa y su 
resbaladera de reducción, se volverá idénticamente á los dis­
positivos de un escéntrico ó de movimiento elíptico.

fi V.—CONCLUSION.
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Hemos mostrado en este trabajo que haciendo abstracción 
de las perturbaciones, que vienen á complicar la teoría, para 
no preocuparnos sino de la cuestión fundamental, existe un 
principio conductor que permite esplanar sucesivamente todas 
las combinaciones posibles ya establecidas ó que pueden crear­
se. El diagTama de distribución se construye como para una 
válvula corredera simple movida por el escéntrico OE s in  nece­
s id a d  de p reocítparse  d e l s is te m a  de que se tra te .

Este diag'rama es entonces completo para los sistemas pro­
totipos de Stephenson, Goochy Alian.

Para los otros sistemas es el trazado de una línea cualquie­
ra que pasa por E ó por e lo que viene á completar después ê  
diagrama de la fig. V lám. II y que dá el calage y la carrera de
los escéntricos OEj ó OE*, OEs ó OEj, el ángulo a de la resbala­
dera de orientación, si se renuncia á Obi, ó OE‘, la relación Os

i
á OE si hay inversión en el movimiento de la válvula, y en fin 
la relación que fija la posición del punto e ó s respecto á los dos 
puntos que mueven la palanca de avance. El haz de rectas que 
salen de E ó de e muestra además el sentido de los calages, así 
como la ley de variación de las carreras de los escéntricos, de 
las indicaciones a, y de las relaciones que sirven para determi­
nar e ó 6.

Se sabe además que las barras de escéntrico se suponen 
muy largas y que las palancas de avance y de reducción tienen 
una longitud arbitraria.

Se poseen pues todos los elementos para trazar un proyecto 
de distribución por resbaladera.
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La teoría que hemos desarrollado muestra además que son 
necesarios dos escéntricos para definir una línea de escentri- 
cidades y  una palanca de avance, y  que su sustitución por es­
céntricos OÊ  ó OE|, OEíó OÊ  no hace desaparecer este carác­
ter g’eneral, del mismo modo una resbaladera de orientación 
sustituye á un escéntrico OEs ó OE y la supresión de este no
es sino aparente; lo mismo sucede respecto al movimiento de 
una elipse cada uno de cuyos ejes sustituye á un escéntrico.

Los dispositivos tan numerosos y variados que acabamos de 
encontrar constituyen un ejemplo muy notable de una esteri­
lidad de fondo compensada por una brillante opulencia de 
formas y de diversiones; todos son idénticos en principio y lo 
que viene á diferenciarlos entre sí en la práctica es la mane­
ra como son afectado.s por las perturbaciones, las carreras mas 
ó menos garandes de los escéntricos, los ángulos mayores ó 
menores de las resbaladeras de orientación, en fin las combi­
naciones de piezas y varillas á que dan lugar para su función, 
para la suspensión y guía de sus diferentes órganos, etc.

Tal vez sería conveniente bajo este último punto de vista, 
el volver á considerar algunos de los dispositivos no designa­
dos nominalmeute en nuestro cuadro sinóptico, los de las fi­
guras XIII y XVII en especial, á fin de ver si, al lado de los 
excelentes mecanismos ya ensayados, sería posible dar forma 
práctica á otros que pueden competir con ellos.

Isidoro Claeys.
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Sistemas derivados; los diferentes puntos de admisión se realizan 
por la giración de la palanca de avance, sin corredera, alrededor do 
c, ó Sj, ó bien alrededor de E, ó E,; verificándose esta giración por 
las diferentes maneras de solicitar ó Si-
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C O N ST R U C C IO N ES É  IN D U S T R IA S  R U R A L E S
{Continuación.)

Todos estos partidores son excesivamente costosos, y solo 
pueden emplearse para la distribución del agua entre dos ra­
males de cierta importancia, no bajando su coste en la mayoría 
(le los casos de unos 2.000 reales. De aquí la necesidad de dispo­
ner de otros sistemas de menor coste, siendo el representado 
en las Jiguras 7.* y 8.* un modelo muy sencillo, y convenien­
te especialmente en el origen de las acequias y cáceres de pro-

Figs. 7.* y 8.®

piedad particular, que sirven para varios propietarios, por los 
cuales no siempre debe correr el agua. Este modelo de partidor 
fué ideado por el ingeniero D. Juan Serra y funciona con muy 
buenos resultados en las acequias de Urgel, consistiendo en un 
sillar donde hay practicado un orificio mno cuyo ancho varía 
proporcionalmente á la superficie que debe servir, y cuya aber­
tura se gradúa por medio de una compuerta de hierro, provista 
de un vástago que se introduce en una grapa con rosca inte­
rior. El siguiente cuadro indica la clase y número del partidor 
que debe emplearse en cada acequia, según la extensión del 
terreno regable por la misma.
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L‘áAjÍ0s. 9 / y 10 indican la disposición de otros aparatos lla­
mados esielladós, que se colocan también en los puntos donde 
los particulares tienen establecidas tomas- de ag'uas en las ace­
quias de distribución, consistentes en dos sillares verticales, 
con una ranura ó encaje, en la cual se introduce en una com­
puerta de madera, con objeto de hacer remontar un poco el 
ag’ua hasta hacerla entrar en la cacera del riego.

— 18S —

A

G
B

Figs. 9.® y 10.®

Los esielladós solo deben emplearse cuando el nivel de la 
finca no permite el empleo de ojales. Si el nivel de aquella es 
inferior al de la acequia, siempre deben emplearse los ojales, 
que solo toman una parte del caudal, dejando al resto que cir­
cule libremente, no interrumpiéndose así el riego á los pro­
pietarios inferiores.

RIEGOS PROPIAMENTE DICHOS

La cantidad de ag*ua necesaria para el riego de la unidad de 
superficie se representa de tres maneras:

I.” Bajo la forma de un gasto continuo, expresado por un 
cierto número de litros en la unidad de tiempo.

2° Por una capa de agua de'cierta altura extendida sobre 
dicha superficie.

3.® Por un número determinado de metros cúbicos por 
hectárea.

La cantidad de agua que se necesita para la vegetación por 
hectárea de terreno y por segundo es muy variable, según la 
naturaleza de éste y la clase de cultivo, motivo por el cual
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discrepan los autores al señalar los términos medios de las 
cantidades de ag*ua necesaria para el riego, conocida que sea 
la cantidad que suministran las lluvias.

El ingeniero Sr. Rivera cree que 0,75 de litro por 1” es 
suficiente para el riego de los campos de Castilla. Gaspariu 
admite un litro. Hervée Mangón de 1 á 4 litros. El señor 
Llauradó fija 0,75 de litro, como término medio para el riego 
de nuestras comarcas. Nadault de Buffon admite también 0,75 
de litro, como término medio para los campos de Francia. En 
el Milanesado está adoptado el tipo de 1,50 litros.

En cultivos especiales como es el arroz, que exigen gran 
caudal de agua, se aumenta el tipo basta 2 litros.

En España el Gobierno asigna 0,50 de litro para las conce­
siones de aguas de riego, contando con todas las pérdidas ine­
vitables por evaporación y filtración.

En el ürgel en que los principales cultivos son los cereales 
la «Sociedad Canal» se impuso la obligación de suministrar 
desde Septiembre de un año á Mayo del siguiente la cantidad 
de 3.100 metros cilbicos por hectárea, ó sean 1 3 5 1 ™s por jornal, 
(1 hectárea ==2'294 jornales), con cuyo caudal puede extender­
se sobre la superficie regable una capa de agua de 0,™0775 (775 
metros cúbicos por hectárea) cada 70 días.

Se establecen en el Urgel tres diversos tandeos para el com­
pleto servicio de riegos: uno para los cereales cuyo cultivo exi­
ge á lo sumo tres riegos dentro de los 9 meses que median de 
Septiembre á Mayo, otro para los prados que será el 2° en or­
den de preferencia, dándose á este cultivo un riego mensual, y 
otro por fin para las huertas, las cuales estarán servidas dán­
doles un riego de 5 centímetros cada diez días, ó sean 27 riegos 
en los 9 meses. Los plantíos de viñas y olivos entran en el 
tandeo de cereales.

Por punto general el primer tandeo es de 70 días completos 
(1680 horas) para cada uno de los tres riegos establecidos, los 
cuales tienen lugar en las épocas siguientes. El 1.® desde las 
12 de la noche del 31 de Agosto hasta igual hora del 9 de No­
viembre; el 2.® desde las 12 de la noche del 30 de Noviembre 
hasta la misma hora del 8 de Febrero, y el 3.® desde las 12 de 
la noche del 19 de Marzo hasta igual hora del 20 de Mayo.

Con arreglo á las anteriores bases, corresponderán á los pra­
dos en los 70 días que durará el tandeo de los cereales dos rie­
gos y un tercio, á fin de computar en los 9 meses los 9 riegos 
que necesitan y que podrán tener lugar mediante que por 
cada 0’429 de hectárea que se dedique á prados se deje una 
libre al cultivo de cereales; y de esta manera quedará de he-
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cho arreglado el tandeo de los prados, en el supuesto de llevar 
las acequias de distribución el caudal correspondiente á los 
3,100 metros cúbicos por hectárea, 'sin más que darle una du­
ración de 30 días que es los que resulta de multiplicar 0’429 
por 70.

A. tenor de las anteriores prescripciones el caudal diario de 
cada acequia de distribución será considerado como dividido 
en dos partes: la una destinada á los cereales representada por 
el producto de 11,07 metros cúbicos (gasto diario de una hec­
tárea regada en 70 días) y la cifra de las hectáreas aplicadas á 
cereales; y la otra por el producto del 25,83 metros cúbicos 
(gasto diario de una hectárea de prados) y el guarismo que 
arroje el total de hectáreas dedicadas á este cultivo. En el tan­
deo para el riego de huertos se atenderá á las disposiciones 
adoptadas para los prados, sin más diferencia que la resultan­
te de tener en cuenta que cada hectárea de huerta representa 
para el objeto 5‘8063 de cereales, tandeo que será de 10 días, 
pero en el que no se empleará para cada riego sino 500 metros 
cúbicos en lugar de los 775 ó sea 5 centímetros de espesor para 
cada uno.

El gasto de un litro por 1" produce un volúnien de agua de
86.40 metros cúbicos en las 24 horas. Suponiendo que se rie­
guen todos los campos de una misma zona de una hectárea de 
extensión, en una semana podrán emplearse en cada riego
86.40 X '7 — 605 metros ciíbicos cuyo volúmen extendido sobre 
una superficie de una hectárea producirá una capa de agua de 
6 centímetros de altura para cada riego. En algunos climas se 
llega á 800 ó 1000 metros cúbicos por hectárea y riego, lo que 
da una capa de agua de 8 á 10 centímetros de altura.

El riego que se da á un terreno puede ser restaño si el 
agua que se emplea procede de pantanos ó charcos, ó á hilo si 
se deriva, por medio de canales, de los rios, llegando directa­
mente conducida por acequias de distribución y caceras de 
propiedad particular. También puede ser de á pié ó mecánico, 
según se empleen aguas superficiales ó 'Relevadas mecánica­
mente.

Riego de los terrenos de Los métodos empleados para
el riego de los terrenos de labor, se reducen á dos:

Riego por surcos.
2." Riego por submersión ó d manta.
Para establecer el v'iQgQ ]>qv snhmersión ó á manía, fig. 11, 

comunmente empleado en los cereales, y en todas aquellas 
plantas que se siembran á voleo, suponiendo un terreno sensi­
blemente horizontal, se divide en parcelas, eras ó tablas ABC
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por medio de caballones de tierra suavemente inclinados, cu­
yas parcelas reciben el agua de la cacera M N por el punto más 
alto abriendo un boquete m que comunique con la reguera ó 
rebata.

Cuando el terreno está muy inclinado, debe empezarse pre­
parándole para disponer la superficie regable en gradería, for-

i
I";

yV

Fig. 11.

mando lo que comunmente se llama bancales, feixas en cata­
lán, que son porciones de terreno de suave pendiente, de forma 
prolongada, con las líneas que forman sus dos lados mayores 
sensiblemente perpendiculares á la máxima pendiente del te­
rreno, en la que suele estar trazada la cacera que lleva el agua 
á la finca, distribuyéndose el caudal por las diferentes regue­
ras situadas por el lado de los caballones de tierra ó taludes que 
separan los distintos bancales. Estos se dividen en eras planas 
y de suave pendiente que reciben el agua de la reguera por 
medio de diferentes boquetes, y según está indicado en la figura.

Si el ancho de los bancales fuera muy considerable, como 
de 50 á 60 metros, además de la reguera trazada por el pié del 
talud del bancal superior, mayormente si el terreno fuera per­
meable, para facilitar el riego podrá ser muchas veces necesa­
rio trazar otras regueras por el centro del bancal, cuya super­
ficie quedará así dividida en dos ó mas series de eras.

La cantidad máxima de agua que un hombre puede guiar 
con la azada puede fijarse en 20 litros por segundo, no convi­
niendo que baje de 4 ó 5 litros. De aquí que en algunas co­
marcas en que cada día suele variar el estado de agua que se 
vende á los regantes, como sucede en Lorca, se sigue la cos­
tumbre de reunir en un mismo caz las hilas adquiridas en su­
basta entre todos los de una misma zona, para regar uno des­
pués de otro con las aguas de todos, distribuyendo el tiempo 
de duración del riego en proporción del número de hilas que
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cada uno ha adquirido. Con volúmenes mayores de 20 litros ha­
bría necesidad de dejar abiertos a un tiempo los boquetes de 
varias eras, y no bastaría ya un solo hombre para conducir el 
caudal, debiendo acudir oportunamente a interrumpir la co­
municación de la era con la regata y establecerla al mismo 
tiempo en las siguientes, quedando muchas veces perjudicados 
los cultivos por un riego excesivo, al propio tiempo que se per­
dería un caudal considerable que iría á parar á los caminos y 
escorrederos ó inundaría las tincas inmediatas.

Riego de los prados.—Se da el nombre de prado á una por­
ción de terreno cubierta expontanea ó artificialmente de plan­
tas anuas, bienales ó vivaces, destinadas á la alimentación de 
los ganados. Cuando en el desarrollo de las plantas solo in­
terviene la acción expontanea de la naturaleza tenemos los 
prados naturales; si en el crecimiento y desarrollo de las plan­
tas pratenses interviene el trabajo del hombre, se les da el 
nombre de artificiales. El método de riego empleado en los 
prados es el de submersión con aguas corrientes, ó estanca­
das; y la cantidad de agua necesaria varía entre límites muy 
latos, según el terreno, el clima y la clase de plantas. También 
varía el volumen de agua empleada según sean riegos de 
verano ó de invierno.

(Be mitinnard).
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NOTICIAS
Nuevos socios.—Han entrado á  formar parte de esta Asocia­

ción D. Fernando Cortés Riera y D. Gabriel Solá Escayola, do­
miciliados en el Paseo de Gracia, 101, 2.“ y Ronda de San Pedro 
70, bajos, respectivamente,

Del número 375, correspondiente al 21 de Febrero iiltimo 
dieü BuUetin du Comité des Porges de Praiice, extractamos el si- 
g-uiente cuadro <̂ue indica el número de toneladas de rails de 
acero que las seis grandes Compañías francesas de caminos de 
hierro han recibido de las fábricas durante los años 1888, 1889 
y 1890.

NÚMERO DE TONS. EN

Compañía del Norte. 
— del Este.

del Oeste.........................
de Paris-Lyon-Mediterrá-

neo........................
de Orleans.......................
del Mediodía..................

Total . . .

1888 1889 1890

13.885 11.566 14.808
13.261 7'.020 8.347
15.543 17.088 16.789

11.864 12.280 3.940
17.000 2.419 9.482
22.315 7.673 13.478
93.868 58.046 66.844

Se^ún el mismo periódico, las cantidades de rails toma 
á las fábricas, durante cada uno de los die;̂  últimos años,

tomadas 
poi'

cuenta de estas mismas administraciones de ferro-carriles, han 
sido las siguientes;
1881.
1882.
1883.
1884.
1885.

239.398
290.970
341.334
284.031
249.416

tous. 1886.
1887.
1888.
1889.
1890.

170.595
108.898
93.868
58.046
66.844

tons.

Certamen .—El día 18 del actual, la Asociación Española de 
Jefes de Taller y Maquinistas, celebró sesión pública para adju­
dicar los premios otorgados á las memorias que se presentaron 
al Certámen que hace algunos meses se anunció, y que es el 
primero que celebra dicha Sociedad.

El Sr. Presidente leyó un discurso sobre la necesidad que 
tienen las clases obreras de instruirse si desean su emancipa­
ción, leyéndose después por el Sr. Secretario el veredicto del 
Jurado. Distribuyéronse, acto continuo á los agraciados, los 
premios concedidos, y después de la quema de costumbre, el
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Sr. Presidente dió ñii á la sesión leyendo un discurso de g‘ra- 
cias, que fué aplaudido.

Los premios que concedió el Jurado compuesto de los seño­
res D. Ramón Manjarrés, Vice-presidente y Secretario de la 
Corporación, D. Gerónimo Bolibar, D. José A. Barret, D. Gui­
llermo J. de Guillen-García, y un representante del Centro 
industrial, fueron los siguientes:

Medalla de plata, á D. Ig-nacio Ferrer; Medalla de h'once a 
D. Jaime Cabeza y Jordá, y Mención honorífica k D. Romualdo 
Seg-ura de Alcoy que no se presentó á recojer el premio.

Habiéndose pedido á- esta Asociación de Ingenieros Indus­
triales que desigmara un individuo de la misma para formar 
parte del Jurado, la Directiva nombró á su debido tiempo á 
nuestro compañero D. Guillermo J. de Guillen-García para que 
la representase.

Esta Asociación, habiendo recibido en todos los actos del 
Certamen muestras de afecto y de deferencia, debe hacer cons­
tar su agradecimiento á la Asociación Española de Jefes de 
Taller y Maquinistas, y expresar con entusiasmo, que los tra­
bajos en que se ocupa dicha Corporación son dignos de aplauso, 
y merecen las simpatías de todos aquellos que desean el ver­
dadero progreso industrial de nuestra patria.

E n  la. Ac a d em ia  d e  Cie n c ia s .—En la sesión celebrada el día 
4 del corriente por la Real Academia de Ciencias y Artes, bajo 
la presidencia de D. Rafael Puig y Valls, el académico nume­
rario D. Mariano Tortosa, leyó una memoria titulada <s.Estudios 
biológicos; ensayo de una clasificación para los mismos.»

En la primera parte de su trabajo hizo dicho señor una ex­
posición del desenvolvimiento de la vida en todos los seres, ana­
lizando diversas doctrinas de Bichat, Cournot, Compte y otros 
filósofos y naturalistas; y en la segunda propuso una metódica 
clasificación de los estudios biológicos, haciendo resaltar la ne­
cesidad de darles preferencia y considerando de gran utilidad 
que los gobiernos los incluyan en sus programas de enseñanza 
y las Academias y en especial la de Barcelona dediquen á la 
Biología frecuentes conferencias ó abran cátedras públicas, en 
que puedan exponerse los más trascendentales problemas de la 
ciencia.

En lamisma sesión el académico D. Luis Canaldaleyó un ex­
tenso dictamen en el que determina, por las teorías de laMecá- 
nica celeste, la aceleración de la gravedad en Barcelona, tenien­
do en cuenta la fuerza centrífuga desarrollada por el movi­
miento de rotación de la Tierra y la forma elipsoidal de ésta- 
Partiendo del valor obtenido para la gravedad deduce seguida, 
mente, por las fórmulas de mecánica, la longitud del péndulo 
simple que oscila segundos en esta capital. Los números si­
guientes que resultan del cálculo, expresan el valor de los ■' 
tados elementos:

Gravedad.....................................g =  9“,8054234.
Longitud del péndulo simple. . 1 =  0®,9934971.

ci-
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El SISTEMA DECIMAL EN INGLATERRA.—Sigue 611 Inglaterra 
la agitación para que se adopte el sistema decimal, y poca du­
da ofrece el que al fin se haga; pero á pesar de la Asociación 
Decimal que allí se lia creado, como para llegar en aquel país 
á un cambio semejante no basta convencer á los más ilustra­
dos, sino que es preciso que éstos formen realmente una opi­
nión general en favor de lo nuevo, el procedimiento es muy 
lento y aún tardará en adoptarse; por más que si valiera la 
suma de la inteligencia y no la suma de cabezas, incluyendo 
las vacías, lo probable es que ya hace tiempo que se hubiera 
adoptado.
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A corazado  E m pr ess  o f  I n d ia .—Según comunican de Lón- 
dres, recientemente se ha botado al agua en el arsenal de 
Pembroke el acorazado Empress oflndiay uno de los navios mas 
poderosos con que cuenta la marina militar británica.

Dicho acorazado, formidable buque de combate, mide 380 
pies ingleses de eslora, 75 de manga y desplaza 14.150 tonela­
das. Su fuerza de máquinas es de 13,000 caballos y marcha de 
17 y medio nudos. Monta gran número de jiiezas de artillería, 
algunas de 67 toneladas colocadas en batería á barbeta y siete 
tubos lanza torpedos Whitehead. Le tripulan 650 hombres y el 
acto de la botadura que se realizó con toda felicidad lo presen­
ciaron mas de 20.000 personas.

I n d ic a d o r  d e  n iv e l  d e  agua  por  r e f l e x ió n .—En una de las 
últimas reuniones de la Sociedad Austriaca de Ingenieros y 
Arquitectos, se ha dado cuenta de una nueva disposición de in­
dicador de nivel de agua para calderas de vapor.

El cristal del tubo de este indicador, está provisto de face­
tas dispuestas de modo que los rayos luminosos quedan total­
mente reflejados por la parte que no contiene mas que vapor, 
y que aparece así opaca y brillante.

Por lo contrario, en la parte de tubo ocupada por el agua, 
los rayos luminosos atraviesan el líquido, hiriendo y haciendo 
visible la parte posterior pintada de negro. De este modo se 
puede distinguir el nivel del agua en el tubo á distancia rela­
tivamente grande casi aun con poca luz.

Este sistema ha funcionado en varios talleres de los ferroca­
rriles austríacos, con resultados satisfactorios.

E x p o s ic ió n  EN Ca r iñ e n a .— Desde el día 1° hasta el 20 de 
Septiembre próximo, tendrá lugar en Cariñena una exposición 
vitivinícola, por iniciativa de la Cámara oficial del comercio y 
de la industria de Zaragoza, con el concurso de la Excma. Dipu­
tación de la provincia y de la Empresa del ferrocarril y bajo la 
dirección de una .Junta constituida al efecto.

Está inspirada dicha Exposición en que próxima la renova­
ción del tratado de comercio con Francia, la justa defensa de 
los intereses nacionales exige que todos los esfuerzos contribu­
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yan á conaolidar el crédito y aseg-urar el mercado de nuestra 
producción vinícola.

Forma parte de la Junta ejecutiva, en calidad de Presiden­
te de la Sección de obras, nuestro compañero 1). Pedro Pella.

En la Secretaria de la Asociación encontrarán los socios 
ejemplares del Reg'lamento y hojas de inscripción.

—  m  —

El Excmo. Sr. Marqués de Sentmenat, Presidente del Insti­
tuto Agrícola Catalán de San Isidro, ha tenido la amabilidad 
de remitirnos alg-unos ejemplares del ])rograma de la Reunión 
Agrícola que el mencionado Instituto celebrará en Tarrasa á 
primeros de Julio próximo.

La premura del tiempo nos impide dar cuenta detallada de 
todos los proyectos beneficiosos á la agricultura del país que 
el programa del Instituto contiene, y nos limitaremos á obser» 
var que en la Reunión Agrícola de Tarrasa se repetirán las 
Conmrsas Agrícolas que tan excelentes resultados dieron en el 
último concurso celebrado en Badalona, y al mismo tiempo nos 
permitimos insinuar al Instituto la conveniencia de que se ha­
ga público el resultado de las Conversas celebradas y que en lo 
sucesivo celebre, para que así los agricultores y personas inte­
resadas que no hayan podido asistir al acto de su celebración, 
puedan sacar de ellas la provechosa enseñanza que todos les 
reconocen.

L ibros r e c ib id o s  en  e st a  As o c ia c ió n .—Ejercicios prácticos 
de electricidad por el Círculo de Maquinistas de la Armada.

Este compendio en forma de cartera, en ¡¡oca extensión 
expone de un modo clarísimo y muy práctico los elementos fun­
damentales (le la electricidad y las fórmulas mas principales y 
y de uso mas común para la resolución de los problemas rela­
cionados con el alumbrado eléctrico.

Una série de ejemplos prácticos muy bien escogidos con ob­
jeto de facilitar el modo de empleo de las fórmulas, siguen á 
estas y hacen este librito útil para aquellos menos familiariza­
dos con el Algebra, pero que conocen los igincipios de la 
Aritmética.

Finalmente algunas tablas de uso muy frecuente lo com­
pletan.

Nos complacemos en recomendar este librito á los maqui­
nistas, contramaestres y demas prácticos, que tienen á su cargo 
el cuidado de instalaciones de alumbrado eléctrico.

Annali della Societa degli Ingegoieri ed ArcMtetii Italiani, 
Años MV.

Aiti del (Ruarlo Congresso degli Ingegneri e degli Architetti lia- 
liani. Radunato in Roma nel Genuai del 1883.

Rericht iider die Lntersuchung der Q,ualitdt und der Fesiig- 
keiiseigenschafteu der Erieuguisse der Eisemcerhe der Herren de 
Wenilel et Comp., por L. Tetmajer.

MittJieihmgen der Anstalt mr Prufung von Baumaierialien, 
am eidg. Polytechnikum in Zürich, por L Tetmajer.
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Bmkschfift ül/er die De/initive EfHchinng einer eiig Anstalt 
fü r  Prnfmig wn Baimaterialien, verbuudeiim mtied Scliweiz- 
erisclieii Polytechnikum, por Prof. L. Tetmajer.

Bericht ilher Einrichtungs et Organisaiio7iS't>erhalhmse der 
Testigkeitsanstall, por Prof. L. Tetmajer.

Normen fü r  eine Emkeitliche Benemmng Classification %nd 
Priifung der HydrauUschen Bindemittel, por L. Tetmajer.

Réglement de V étaUissement poiir V essai de la résisience des 
matérianx de consíruction aupolijtechnicum fédéralk Zuricli.

Cours pratique de Travaux Puhlics par A. Clémencet, revu 
et augmenté par Ch. Vigreux, París 1891.

Le Nonveau Maiériel Naval, par A. Ledieu et Ernest Cadiot, 
París 1889.
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Correspondiente al mes de Mayo

C o n s t r u c c i o n e s  c i v i l e s  é  i n d u s t r i a l e s .

Un proyecto de aljibes con filtros,—El Monitor de 0. P., núm. 13.
Emploi da béton pour la construction de grands batiments.—Nouvelles Annales 

de la Construction, núm. 436.
The Tower bridge.—Engineer, núm. 1842.
The Verrugas viaduct.—Engineering, núm. 1320.
The transandine railway tunnelling plant.—Id., núm 1321.
A pile foundation on rock.—Engineering Record, núm. 19.
The Marble creek viaduct.—Id., núm. 20.
Le pontsur le Hawkesbury (Australie).—Génie Civil, núm. 26.
The Thames river bridge.—Engineering, núm. 1323.
L’ achévement du canal interoceánique de Panama.—Génie Civil, núm. 1 (2.° sem) 
Roof erecting traveller at Newport News.—Engineering Record, núm. 21.
Pliego de condiciones para la construcción de puentes metálicos.—El Monitor de 

0. P., núm. 17, 18.
Beetaloo waterworks concrete dam.—Engineer, núm. 1843.
Bridge failure, Norwood Junclion.—Id., núm. 1843.
Installations pour la manutention de la houille.—Génie Civil, núm. 2.
Stabilité des cheininées.—Id., núm. 2.

E l e c t r i c i d a d .

The course in electrical engineering at Purdue University.—Electrical World, 
núm. 14.

Transforroer distribution.—Id. id., núm. 14.
Electro-magnetic theory; Heaviside.—Electrician, núm. 674.
The magnetic Circuit of Iransformers; closed versus open; Evershed.—Id., nú­

mero 674.
The electric currents and its laws.—Id., núm. 674.
Notes on the design of multipolar dynamos.—Id., núm. 674.
El alumbrado eléctrico en Gerona.—Industria é Invenciones, núm. 15.
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Chemins de fer et tramways électriques.—Electricité, núm. 16.
The high pressure transmissiOD of power experiments at Ocrlikon.—Eléctrica! 

World, núm. 16.
Telephonich instalation on the spanish ironclad «Pelayo».—Engineering, n.® 1320. 
Inductive dislurbance in telephone circuils.—Electrical World, núm. 15. 
Regulation of constant current generators.—Id. id., núm. 15.
Le phonophore.—Anuales Industrielles, núm. 16, 17.
The incandescent lamps.—Electrical World, núm. 16.
The Frankfort electro-technical Exhibition.—Engineering, núm. 1323. 
Générateurs alternatifs á courte période.—Electricité, núm. 18.
L’ éclairage électrique de la viile du Havre.—Id., núm. 18,19.
Zaprowadzenie oswietlenia electrycznego i odbior urzadzenia slacyi i sieci elek- 

toycznej w cukrowni «Sanniki»—Przeglad Techniczny.- Luty.
Electric lighting at new scotland yard.—Engineer, núm. 1845.
Sixiéme note sur les observations des coups de fondre en Belgique.—Bull. de la 

Soc. Belg. d ‘ Electriciens, núm. 3.
The New Haven are light station —Electrical World; núm. 18.
Notes on the design of multipolar dynamos.—Id., núm. 18.
Measurement of the power given by any electric current to any Circuit.—Id., 

núm. 18.
Ferrocarriles.

Mode de suspensión des vébicules.—Anuales Industrielles, núm. 17. 
Intercomunicación de los trenes.—Gaceta de los Caminos de hierro, núm. 18. 
Les wagons-complets et le groupage.—Le Journal des Transports, núm. 18.
Du régime des chemins de fer secondaires en France.—Anuales Industrielles, 

núm. 19.
Nouvelles voitures de la d e  du Caledonian Railway.—Id., núm. 19.
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Industrias Textiles.
El ramié.—Informes y documentos del Ministerio de Fomento. Méjico.—núm. 67. 
La industria lanera en Tarrasa.—Gaceta de la Producción Lanera, núm. 176.

Ingeniería sanitaria.
Instalación de una estufa desinfectante Geneste y Herscher.—Memorial de Inge­

nieros del Ejército, núm. 7.
Plumbing in the Madison square garden, N. 1.—Engineering Record, núm. 19. 
European public baths.—Id., núm. 20.
Hot water heating in a reconstructed princeton residence.—Id., núm. 21. 
Epuration des eaux industrielles.—Chronique Induslrielle, núm. 19.
Sanitation in schools.—Engineering Record, núm. 22.

Máquinas útiles y  herramientas.
Electric cranes.—Iron and Steel Trades Journal, núm. 1662.
Machine á emboutir les viróles de chaudiéres marines.—Génie Civil, núm. 25. 
Horizontal driiling and boring machine.—Engineer, núm. 1842.
Boiler Shell driiling machine.—Engineering, núm. 1320.
Porteur aérien de la sucrerie de Laudun.—Genie Civil, núm. 26.
Pesa granos, sistema Lefebure.—Industria é Invenciones, núm. 17.
Weldless steel chaina.-Engineering, núm. 1322.
Grue flotante en acier.-Génie Civil, núm. 1 (2." semestre).
Machine á faire les rivets.—Chronique Industrielle, núm. 18.
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Direct-acting steam pile driver.—Engineer, núm. 1845.
10 ton steam road roiler.—Id., núm. 1845.
Uegender GOpel und Gdpel Vorgelege,—Prak. Masch. Constr., núm. 16. 
Worrictung zum seibstlhatigen Hobein von Zahnrádern.—Id., núm. 16.
Swing jib connlersink machine.—Engineering, núm. 1324.

Marina.•
Puntería de los cañones en los buques.—Industria é Invenciones, núm. 15.
Les nouveaux paquebots transatlantiques.—Portefeuille economique des machi­

nes, núm. 424.
Sterw wheel steamer for the Congo.—Engineer, núm. 1843.
The Atlantic records.—Engineering, núms. 1321,1322 y 1323.
The North Germán Lloyd steamer «Spree»-Id., núm. 1321.
The ü. S. cruiser «Yorklown»—Id., núm 1321.
Her Magesty’s Ship «Victory«—Engineer, núm. 1844.
The naval exhibition.—Id., núm. 1844.
The luman liner «City of Paris»—Engineering, núm 1323.
Le colTerdams.—Moniteur Industrie!, núm. 19.
Constructions frangaises et anglaises.—La marine t'ran^aise, núm 135.
The «Bourgogne»—Engineering, núm. 1324.

Metalurgia.
Refractary materials for siderurgical furnaces.—Golliery Guardian, núm. 1581. 
Récuperateur de chaleur; Magot.—Portefeuille economique des machines, nú­

mero 424.
Analysis of very small quantities of aluminium in pig iron and steel.—Colliery 

Guardian, núm. 1582.
Appliances for the production of blast,—Id., núm. 1582 y 1584.
Le four Martin.—Génie Civil.—núm. 1 (semestre primero), núm. 2.
Sistema de Manhés para beneficio del cobre.—Revista Min. Met. y de Ingeniería 

núm. 1343.
Economical pudiing and pudiing cinder.—Iron and steel trades Journal, n.° 1665 
Eleclricity in the production of the aluminium.—Electrical World, núm. 18. 
Shear table for blooming mili.—Engineering, núm. 1324.
La industria del oro en Chile.—Revista Minera.—Chile, núm. 31.

Motores y generadores.
Locomolive á quatre roues accouplées, et á bogie.—Portefeuille economique des 

machines, núm. 424.
Essais de consonmation sur un moteur Delamare.—Id. id., núm. 424.
Triple expansión engines S. S. Violet.—Engineer, núm. 1842.
An asistan cylinder for marine engines; by Joy.—Id., núm. 1842.
Steam pipes.—Engineer, núm. 1843.
flasv. steam power.—Engineering, núm. 1320.
Stationary enginc practica in América.—Id., núm. 1320, 1321, 1322, 1323.
The strenght of short boilers.—Id., núm 1320, 1322.
Red hot furnace crowns experimenta.—Id., núm. 1320.
The Harlow mechanical sight feed lubricator.—Iron et Steel Trades Journal, 

núm. 1663.
Machines et chandiéres du «Barham»—Anuales Industrielles, núm. 17.
The compressed air systcm of Paris.—Engineering, 1322.
Boilers of the S. S- «Indra»—Id., núm. 1322.
Boiler deposits.—Id,, núm. 1322.
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Compound condensing engine.—Id., núm 1323.
Marine engine triáis.—Id., núm. 1323.
Ealock'simproved slide valves.—Colliery Guardian, núm. 1583.
Avantages du combustible liquide.—Annalies Industrielles, núm. 18.
Sur un máximum dé eíTicacité des enveloppes de vapeur.—Chronique Industrie- 

lle, núm. 18.
Professor Kennedy's report on the triáis of the S. S. Yona.—Engineer, núm. 1845, 
Rolling-mill engines for Ihe Parkiiead rolling milis.—Ld., núm. 1845.
Inspecviio de Caldeiras.—Revista de Engenharia, núm. 254.
Dépóts graisseux dans les chaudiéres,—La Papeterie, núm. 2.
Om de s. k. sdkerhets ángpannorna, sadana de vanligen forekomma.—Teknisk 

Tidskrift.—Haft 1 och. 2.
Kesselbau Regeln.—Prak. Masch. Constr,, núm. 16.
Steara boiler experiraents —Engineering, núm. 1324.
Tripp‘s metalüc packing.—Id., núm. 1324.

Resistencia de materiales.
The strength of rivetted copper joints.—Engineering, núm. 1321.
O wytrzymalosci kolowych lukow sprezystych.—Przeglad Techniczny.—Luty. 
Machine hydraulique.et á romaine pour essayer les metaux.—Génie Civil, núm. 2

Tecnología mecánica.
A dustless slag grinding mili.—Engineer, núm. 1843.
Moulage méthodique du verre.—Anuales industrielles, núm. 17.
L‘ industrie de la corderie mécanique.—Id. id., núm. 16, 18.
Mexican planta for the paper maker.--Paper Maker's Monthly Journal, núm. 4.

Tecnología química.
Das diffusionsverfahren auf Kuba.—Deutsche Zuckerindustrie, núm. 16.
Nouveau tube centinu pour 1‘ examen rapide des Solutions sucrées au polarimé- 

tre.—Moniteur Industriel, núm. 16.
Sur I' origine des alcools superieurs contenus dans les flegmes industriéis.—Mo­

niteur Industrie!, núm. 17.
Régulateur á cloche, systéme Lux, pour lampes intensivas.—Journal des Usinas 

á gaz, núm. 8.
Systéme Gilain d‘ installation de réchauíleurs des jus el sirops.-La Sucrerie in- 

digéne et coloniale, núm. 18.
Sur les fenomenes qui se passent dans 1‘ ensilage des pulpes de dilTusion.—Id. 

id., núm. 18.
O wplywie temperatury na granice wybuchania zapalnych mieszanin gazowych. 

—Przeglad Techniczny.—Luty.
Nouvelle biére obtenueavec le maís malté.—Moniteur Industriel, núm. 19. 
Zinkhandteringes nuvarande standpunkt och utsikterna for en svensk zinkin- 

dustri.—Teknisk Tidskrift.—Haft, 1, och. 2.
A modern industrial plant.—Engineering Record, núm. 22.
Coraparaison entre les caisses d‘ évaporation verticales et horizontales.—La Su­

crerie Indigéne, núm. 19.

D.
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